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Resumen

El presente estudio tuvo como objetivo describir las creencias sobre diversidad sexual en un

grupo de personas LGBTIQA+ de Lima Metropolitana y su impacto en la salud mental de

este grupo. Teniendo en cuenta esto, se realizaron nueve entrevistas semiestructuradas a

diferentes miembros de esta comunidad a partir de un enfoque fenomenológico. A través de

sus experiencias, este estudio buscó comprender cómo se presentan estas creencias en la

comunidad LGBTIQA+ y cómo influyen en el bienestar emocional de sus miembros. Los

resultados se organizaron en dos temas principales: a) las creencias como obstáculo para la

comprensión y aceptación de la diversidad sexual en la comunidad LGBTIQA+; y b) entre el

bienestar y la contradicción: los efectos de las creencias tradicionales en la salud mental de la

comunidad LGBTIQA+. A modo de resultado, el estudio reveló la presencia de creencias

tradicionales sobre el sexo y género que representan un obstáculo para la comprensión y

aceptación de ciertas características de la diversidad sexual en la comunidad señalada. La

existencia de tales creencias afectan su salud mental y bienestar, puesto que limitarían la

percepción de espacios seguros, resultando en un mayor riesgo de experimentar problemas de

salud mental. Se espera que este estudio contribuya a una mayor comprensión de la

comunidad LGBTIQA+ de Lima Metropolitana, así como al campo de la psicología, a fin de

visibilizar las consecuencias de sostener este tipo de creencias en esta comunidad.

Palabras clave: diversidad sexual, comunidad LGBTIQA+, creencias, sistema sexo/género,

sistema binario
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Abstract

The present study aims to describe the beliefs about sexual diversity in a group of

LGBTIQA+ people in Metropolitan Lima and their impact on the mental health of this group.

From a phenomenological approach, nine semi-structured interviews were conducted with

different members of this community. Through their experiences, this study sought to

understand how these beliefs are presented in the LGBTIQA+ community and how they

influence the emotional well-being of its members. The results were organized into two main

themes: a) Beliefs as an obstacle to the understanding and acceptance of sexual diversity in

the LGBTIQA+ community; and b) Between well-being and contradiction: the effects of

traditional beliefs on the mental health of the LGBTIQA+ community. As a result, the study

revealed the presence of traditional beliefs about sex and gender that represent an obstacle to

the understanding and acceptance of certain characteristics of sexual diversity in this

community. The existence of such beliefs affect their mental health and well-being, as they

would limit the perception of safe spaces, resulting in a higher risk of experiencing mental

health issues. It is hoped that this study will contribute to the understanding of the

LGBTIQA+ community of Metropolitan Lima, as well as to the field of psychology, in order

to make visible the consequences of holding such beliefs in this community.

Keywords: sexual diversity, LGBTIQA+ community, beliefs, sex/gender system, binary

system
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Introducción

Las creencias son ideas a partir de las cuales las personas interpretan su realidad; estas

pueden variar según la cultura donde se encuentren instauradas (Díez, 2017; Garzón, 2012).

Estas son adquiridas a través de la internalización, proceso por el cual un individuo adopta y

asimila como parte de su persona las costumbres, las creencias y los comportamientos

predominantes en su cultura; asimismo, facilita su adaptación al entorno (Boehm, 2012; Ryan

et al., 1985; Ryan y Hawley, 2016). Este proceso se da a través de la socialización, de tal

modo que la sociedad enseña y transmite elementos relevantes del contexto a sus miembros

mediante el intercambio de información e interacción entre elles, ellas y ellos (Fidalgo et al.,

2015; García-Peñalvo, 2016; Ryan y Deci, 2017). Según Rokeach (1960), el conjunto de

creencias se denomina sistema de creencias. Este se compone por las creencias e increencias;

es decir, los principios que la persona acepta y los que rechaza, respectivamente. Entonces, si

existe convicción de que ciertas creencias son la única realidad verídica, también se está

convencido de la validez de las increencias, dado que tampoco son cuestionadas. Esto ocurre

debido a que el contexto sociocultural relega al individuo a cumplir un rol pasivo en la

construcción del significado de sus propios cuerpos, pues es utilizado como una herramienta

para encarnar y reforzar determinadas creencias (Butler, 2007).

En ese sentido, la sociedad peruana ejerce diversos tipos de violencia a personas que

no cumplen estándares hegemónicos, esto es, hacia quienes no cumplen características como

ser personas blancas, cisgénero, heterosexuales, con solvencia económica, vivir sin presentar

alguna discapacidad, entre otras. A partir de ello, puede inferirse que en el imaginario

colectivo existen creencias referentes a la no aceptación de la diversidad de identidades y

características. Sin embargo, aunque el contexto impone un modelo a partir de creencias

determinadas, hay personas o grupos que poseen características que lo incumplen. Un

ejemplo de esto consiste en las personas de la diversidad sexual, o comunidad LGBTIQA+,

conformada por personas gay, lesbianas, bisexuales, trans, intersexuales, no binaries,

asexuales, entre otras identidades y orientaciones sexuales. Por consiguiente, este acrónimo

se refiere al grupo de personas que no son cisgénero ni heterosexuales al mismo tiempo, así

como a quienes posean genitales que no encajan en la visión binaria del sexo asignado (No

Tengo Miedo, 2016).

Así, cuando una persona adquiere creencias de un entorno que reproduce y valida

constantemente nociones de rechazo hacia la diversidad sexual, internalizará tales creencias
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como suyas de forma casi inconsciente. Una evidencia de ello radica en los hallazgos de la II

Encuesta Nacional de Derechos Humanos: Población LGBT, realizada por IPSOS. En esta, se

entrevistaron a 3312 personas mayores de 18 años, en áreas urbanas y rurales, respecto a sus

percepciones sobre la comunidad LGBTIQA+. A partir de esto, se halló que el 46 % de

entrevistades se mostró de acuerdo o muy de acuerdo con el enunciado “una persona trans

vive confundida”; 45 % con “las personas se vuelven homosexuales por traumas en su

infancia o por malas experiencias”, 36 % con la premisa “es peligroso dejar a un/una niño/a

con un homosexual”, entre otras ideas (IPSOS y Ministerio de Justicia y Derechos Humanos

[MINJUSDH], 2020). En otras palabras, se evidenció que la población peruana aún posee

ideas o creencias estigmatizantes sobre las personas de la diversidad sexual.

A raíz de que las creencias son adoptadas y evocadas de forma automática, rara vez

son cuestionadas y conducen a la persona a actuar de una determinada manera ante los

estímulos, confiando en que su forma de interpretar la realidad es la correcta (Ortega y

Gasset, 1976; Díez, 2017). En consecuencia, las personas tomarán como referencia tales

principios para categorizar el mundo. Sobre esto, se podría decir que la categorización es un

proceso que tiene como objetivo ordenar y simplificar los elementos que se presentan

alrededor y, en esa medida, facilitar su comprensión. Dichos elementos son divididos en

categorías que ayudan a definir y guiar el comportamiento de cada individuo (González,

1999; Tajfel y Forgas, 1981). Lo mismo sucede con las personas y los grupos, a quienes se

categorizan y agrupan a partir de características similares, muchas veces hasta llegar al punto

de generalizar sus características.

Lo anterior se evidencia desde una de las primeras categorías que se atribuye al ser

humano: la asignación de un sexo o sexo biológico que reúne características como

cromosomas, hormonas, genitales y órganos reproductivos (Bornstein, 1998). A partir de las

características visibles y la supuesta capacidad reproductiva se categoriza a la persona dentro

de uno de los parámetros binarios: sexo femenino o sexo masculino (Green, 2004). De esta

forma, se suele invisibilizar a quienes poseen características sexuales que no encajan en esta

categorización binaria del sexo, denominadas personas intersexuales o intersex. En estos

casos, al momento del nacimiento, sucede que los y las médicos y progenitores deciden el

destino de la persona intersexual, de tal manera que las someten a operaciones

reconstructivas, justificando el acto como necesario para que los genitales de sus hijos(a) se

acoplen en el sexo femenino o masculino y tenga una vida “normal”. Por ende, consideran la

intersexualidad como un defecto que requiere ser corregido para encajar en una sociedad que



8

solo reconoce la existencia del sexo femenino y el masculino (Torroba, s.f.). Asimismo,

cuando padres y madres toman esta decisión a temprana edad, le quitan a la persona

intersexual la agencia sobre su propio cuerpo, y se resta importancia a los conflictos que

pueda experimentar en un futuro debido a esta imposición (Fausto, 2006; Kessler, 1998;

Torroba, s.f.). 

Una vez asignado el sexo, la siguiente categoría a ser asignada es el género. El género

es una construcción social, una noción aprendida y adquirida que asume como referencia la

anatomía para atribuir un conjunto de características a cada persona, e imponer normas y

expectativas según el género conferido (Obach et al., 2011). En ese sentido, el hecho de que

el género se asigne y categorice en función del sexo da como resultado el sistema

sexo/género binario. Este está conformado por un conjunto de creencias que establecen que la

base biológica es la mejor manera de proporcionar significado social para el género (Rubin,

1986; Martínez, 2012; Bodenhofer, 2020). Por lo tanto, debido a que solo se reconoce el sexo

dentro de una noción binaria, masculino y femenino, las personas con genitales categorizados

como femeninos son llamadas mujeres y, por ende, se espera que presenten las características

culturalmente establecidas como femeninas. Lo mismo sucede con quienes poseen genitales

categorizados como masculinos y son llamados hombres (Caminos y Quentrequeo, 2015).

Así, se perpetúa una perspectiva dicotómica y binaria que no admite la existencia de una

diversidad de por medio (González, 1999; Gómez, 2016).

De esta forma, la sociedad construye el significado de la feminidad y masculinidad al

seleccionar características diferenciadas y opuestas para cada modelo; en consecuencia, se

establecen diferencias y jerarquías entre los géneros (Strathern, 1979; Lagarde, 1996).

Cuando la sociedad asimila estos conceptos como invariables e inherentes al género de la

persona se originan los estereotipos de género. Estos estereotipos son ideas sociales sobre

cómo las personas deben sentir y comportarse de acuerdo a su género; estas convenciones se

usan como herramientas para perpetuar patrones de conducta y justifican el sometimiento de

las mujeres a los hombres en diversas áreas de la vida (Bonder, 1993; Pacheco et al., 2014).

En esa medida, los estereotipos cumplen una función adaptativa, puesto que generan un

sentido de pertenencia que permite al ser humano sentirse parte de un grupo social; de igual

modo, tiene una función predictiva, dado que reducen la angustia frente a lo que podría

considerarse desconocido (González, 1999). Sin embargo, categorizar a las personas a partir

de creencias estereotípicas puede resultar distorsionado, puesto que se basan en ideas poco

cuestionadas que se adquieren inconscientemente a través de la interacción social (Amurrio et
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al., 2012; Blackstone, 2003; Huici y Moya, 1997). En consecuencia, los estereotipos que

emergen sobre las cualidades, intereses y comportamientos socialmente aceptables para cada

género resultan en la feminidad para las mujeres y en la masculinidad para los hombres

(Organización Mundial de la Salud [OMS], 2013).

A partir de estos estereotipos, las personas se ven sujetas a cumplir determinados roles

de género; es decir, cumplir con funciones, responsabilidades y características personales que

la sociedad considera que cada persona debe reproducir, según el género asignado al nacer

(Bornstein, 1998; OMS, 2013; Twenge, 1999). En el caso de los hombres, se exige la

masculinidad hegemónica, pues existe la noción de que solo hay una forma válida de

expresar la masculinidad. Esta se compone de características como la supresión de

necesidades y emociones, ejercer un rol de proveedor y dominante, devaluar características

relacionadas a lo femenino, la validación de actos violentos y el poco control de impulsos

(Katzkowicz et al., 2016; Obach et al., 2011; Olavarría y Valdés, 1998). Por lo tanto, ser

masculino significa no presentar actitudes femeninas, por lo que cualquier hombre que

muestre comportamientos femeninos, o menos masculinos de lo aceptado, es rechazado y

castigado (Han, 2008; Jensen, 2013; Pleck, 1995; Wilchins, 2004). En cuanto a las mujeres,

son vistas como seres opuestos y complementarios del hombre, por lo que se asume que son

cariñosas, emocionales y que poseen capacidades de cuidado por naturaleza; en ese sentido,

se les asigna un rol sumiso, relacionado a la reproducción, el instinto maternal y al trabajo

doméstico (Blackstone, 2003; Molina, 2014).

De igual modo, la sociedad espera que las personas cumplan con determinadas

expectativas en cuanto a su orientación sexual. Este término se refiere a la capacidad de sentir

atracción emocional, afectiva y sexual por otra u otras personas, hasta incluso formar y

mantener una relación íntima (Quinn, 2010). A través de creencias arraigadas en un sistema

binario que posiciona al hombre y la mujer como complementarios, la sociedad solo admite

que exista atracción hacia el género considerado opuesto; en otras palabras, se refiere a la

heterosexualidad obligatoria. Esta noción se define como el conjunto de ideas y normas

culturales que dictan cuáles son las únicas formas de sexualidad admitidas, en este caso, la

heterosexualidad; así como cuáles deben ser denigradas, estigmatizando la diversidad sexual

(Arteaga, 2009; Martínez y Montenegro, 2011; Martínez et al., 2014; Warner, 1991).

Otro aspecto que se espera se manifieste desde una perspectiva binaria y

sexo/genérica es la identidad de género. Esta categoría puede describirse como la profunda
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sensación interna que tiene una persona de ser hombre, mujer, o una fluctuación entre ambas,

o ninguna. Dicha sensación que no necesariamente coincide con el sexo asignado al nacer

(American Psychological Association [APA], 2015; Wilchins, 2002). Al respecto, existen dos

maneras de clasificar la identidad de género. En primer lugar, las personas cisgénero son

individuos que perciben que su identidad de género concuerda con el sexo asignado al nacer

y, por tanto, se adscriben al género que se les fue asignado socialmente (APA, 2015). En

segundo lugar, las personas trans (transgénero y transexuales) son personas cuya identidad de

género difiere del sexo conferido al nacer, por consiguiente, no cumplirían las expectativas

del género que se les fue asignado (Beek et al., 2015; Lamas, 2013). 

Con base en esto, la manera en que las personas deciden exteriorizar y mostrar su

género se basa en la expresión de género. Así, cada persona elabora manifestaciones propias

de los elementos culturales de su entorno a través de la vestimenta, el comportamiento, la

forma de hablar, entre otros (Alcaraz y Alcaraz, 2008; APA, 2011; Huerta, 2020; No Tengo

Miedo, 2016). En consecuencia, esta puede ser masculina, femenina, andrógina o una

combinación de ellas. Asimismo, la expresión de género de algunas personas concuerda con

lo esperado por la sociedad; mientras que otras pueden adoptar una distinta o contraria a lo

esperado (UNFE, s.f.). En esta línea, si bien en el proceso de construcción identitaria cada

persona adopta cualidades femeninas y/o masculinas, también se tiene en cuenta la

contraparte, esto es, lo que “no es” esa identidad, con el objetivo de reafirmar la propia y no

infringir los mandatos sociales (Ruiz-Bravo, 2003; Raguz, 2010). Igualmente, la expresión de

género es la base principal desde la cual otros perciben la identidad de género y la orientación

sexual de una persona (Butler, 1990). Por tal motivo, al seguir la línea de lo impuesto por el

sistema sexo/género binario, se esperaría que los hombres tengan una expresión de género

que se adecúe a lo que la sociedad reconoce como masculino y, en esa medida, se aleje de lo

femenino. En el caso de las mujeres, se espera que tengan una expresión de género femenina,

a manera de encajar en los estándares que establece el sistema.

Dicho esto, las características que se atribuyen desde el género son propias de cada

contexto sociocultural; por lo tanto, pueden variar dentro de una misma sociedad (Blackstone,

2003). Sin embargo, las creencias sociales basadas en un modelo sexo/genérico y binario

originan un sistema que limita en mayor medida la posibilidad de diversidad: el sistema

cisheteronormativo. Para comprender a que se refiere, resulta fundamental explicar los

elementos que lo componen. En primer lugar, se encuentra la cisnormatividad, dicha noción

considera a las personas cisgénero como “normales”, mientras que las personas no conformes
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con el género (como las personas trans y no binaries) son consideradas “anormales” y, en

consecuencia, son patologizadas y sancionadas por no cumplir con lo establecido

(Bodenhofer, 2020; Radi, 2020). En segundo lugar, está la heteronormatividad, la cual

considera que la heterosexualidad es la única orientación sexual válida y aceptable, de tal

manera que prevalece la dominancia de lo masculino sobre lo femenino y, en esa medida,

perpetúa la dicotomía entre los sexos (Cosme et al., 2007; Cuba y Juárez, 2018). A partir de

este sistema, se establecen dinámicas sociales que exigen que la humanidad encaje en una

visión tradicional del género y la identidad sexual. Es decir, se establece como mandato que

toda persona debe ser cisgénero, heterosexual y que deben expresar su identidad de género de

acuerdo a ciertos roles y estereotipos dentro de los estándares masculinos o femeninos, según

su sexo y género asignado.

Por consiguiente, estos parámetros rígidos resultan en una sociedad que responde de

manera violenta frente a la existencia de la comunidad LGBTIQA+, puesto que esta desafía

la visión tradicional del género y la identidad sexual. Muestra de ello son los resultados de la

Primera Encuesta Virtual para personas LGBTI, con una muestra de 8630 personas entre 18 a

29 años, realizada por el Instituto Nacional de Estadística e Informática [INEI] en el año

2017. Respecto a índices de violencia, el 62,7 % de participantes en esta encuesta manifestó

haber sufrido algún acto de discriminación o violencia. De esta cifra, el 96 % señaló que no

denunciaron estos actos, puesto que asumen como una pérdida de tiempo (55 %) o por temor

a que disminuyan la gravedad del asunto o le culpen (41 %) (INEI, 2017). Asimismo, más de

la mitad de participantes (56,5 %) manifestó sentir temor de expresar su orientación sexual

y/o identidad de género por miedo a ser discriminades o agredides (72 %), perder la familia

(51,5 %), perder el trabajo (44,7 %) no ser aceptada(o)s por sus amistades (33 %) y quedarse

sin un lugar donde vivir (14 %) (INEI, 2017).

Por su parte, Cuba y Juárez (2018) realizaron una compilación de tres investigaciones

que indagan la presencia de violencia homolesbotransfóbica en la familia y la escuela en el

Perú. A partir de este análisis, se encontró que les, las y los estudiantes LGBTIQA+ sufrieron

más bullying en comparación de sus compañeres heterosexuales. Adicionalmente, se halló

que esta violencia se reproduce en otros espacios de su entorno inmersos en el sistema

sexo/género y cisheteronormativo, lo cual aumenta la situación de vulnerabilidad en la que se

encuentran (Cuba y Juárez, 2018). Un estudio del Ministerio Público (2021) identificó que,

entre el año 2012 al 2021, se registraron 84 denuncias relacionadas a asesinatos a personas

LGBTIQA+ en Perú, de las cuales se identificaron 84 víctimas. De igual modo, según el
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informe, el 59,2 % eran personas homosexuales, el 37,5 % personas trans y un 2,2 %

personas bisexuales. En cuanto al lugar, el 47,7 % de los crímenes ocurrieron en el mismo

hogar de la víctima, siendo este el entorno más recurrente, seguido de la vía pública, en la

cual se dieron el 17,1 % de los casos. Sin embargo, esta cifra no sería representativa de la

realidad, puesto que el sistema de justicia se ve sesgado por las creencias estigmatizantes y

prejuicios hacia la diversidad sexual.

En la pandemia, el Estado peruano decretó días de movilización restringidos para los

habitantes, quienes debían turnarse por días según su género. Además, se recalcó a las

autoridades policiales que verifiquen que la población cumpla lo acatado por el Gobierno. No

obstante, se llevaron a cabo detenciones arbitrarias contra las mujeres trans en las calles,

quienes se desplazaban un día donde las mujeres tenían permitido transitar. Los agentes

justificaron este hecho haciendo alusión a que su documento de identidad tenía un “nombre

de hombre” y sexo masculino. Acto seguido, con el objetivo de humillarlas públicamente, las

grabaron mientras las obligaban a realizar ejercicio físico y repetir consignas que atentaban

contra su identidad de género (Diario Perú21, 2020; Ferrari, 2020).

Estos abusos cometidos por las Fuerzas Policiales hacia mujeres trans son un ejemplo

de la estigmatización y violencia que ejerce la sociedad como castigo hacia esta comunidad.

Ante lo ocurrido, el Gobierno incluyó en el Decreto Legislativo 1470 que las autoridades

deben cumplir su labor manteniendo el respeto por los derechos humanos de los habitantes,

sin distinción por sexo, identidad de género, orientación sexual, entre otras características.

(Decreto Legislativo 1470, art. 3). Sin embargo, esta medida solo tuvo vigencia durante el

Estado de Emergencia establecido en la pandemia por COVID-19. Igualmente, la Defensoría

del Pueblo, ente encargado de velar por el cumplimiento de los derechos humanos, expresó lo

siguiente:

Con todo, durante este periodo, hemos conocido casos de intervenciones abusivas

cometidas por agentes del Orden en contra de este colectivo, y en específico, de las

personas trans, a quienes se le impuso un castigo por desobedecer las normas del

estado de emergencia. Pero, en puridad, subyace el estigma que tienen las autoridades

en relación a las personas LGBTI, de modo que, no solo se busca sancionar el

incumplimiento de un mandato legal; sino, además, su propia identidad. (Defensoría

del Pueblo, 2020, p. 8)
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Si bien este organismo condena el accionar de los agentes policiales, también declara

que las mujeres trans sí habrían incumplido las restricciones por género, y que, si bien fue

incorrecto que las humillaran por su identidad de género, declara que hubo razones para

detenerlas. No obstante, insinuar que las mujeres trans habrían infringido las normas por

transitar en el turno de las mujeres resulta contradictorio y es un ejemplo de cómo la sociedad

invalida la identidad de género de una persona si no corresponde al sexo asignado al nacer.

En síntesis, las personas LGBTIQA+ no solo carecen de leyes que protejan su

integridad y derechos humanos como grupo específico, sino que son victimizadas y

revictimizadas por las mismas autoridades e instituciones. En consecuencia, cuando el Estado

violenta y perpetúa la situación de vulnerabilidad en la que vive esta comunidad, se naturaliza

en la sociedad y, por lo tanto, aumenta la probabilidad de que las personas de la comunidad

LGBTIQA+ sean víctimas de diversos tipos de violencia. De acuerdo con esto, resulta

imperativo reconocer que la comunidad LGBTIQA+ se encuentra expuesta a injusticias,

castigos y demás actitudes de rechazo debido a creencias específicas sobre el género que

posee la sociedad.

Por tal motivo, vivir en un entorno hostil contra las personas LGBTIQA+ impacta en

su salud mental de manera significativa. De tal modo, este grupo de personas están obligados

a reprimir quienes son por miedo a represalias, lo cual aumentaría el riesgo de aislamiento y

de desarrollar enfermedades mentales como depresión y ansiedad. Asimismo, presentan

dificultades para la autoaceptación, una percepción negativa sobre su propia orientación

sexual y/o identidad, y mayor riesgo de incurrir en conductas de riesgo, como el abuso de

sustancias, autolesiones e, incluso, intentos de suicidio (Andújar et al., 2006; Calvo, 2018;

Castañeda, 1999; Marchueta, 2014; Pineda, 2019; Pinto-Cortez et al., 2018; Pitoňák y

Spilková, 2016). En concreto, diversos estudios han demostrado que la tasa de suicidio e

intentos de suicidio es más elevada en jóvenes LGBTIQA+ en comparación a jóvenes

heterosexuales; esto corresponde a la falta de factores protectores y la presencia de los

elementos de vulnerabilidad mencionados (Aristegui y Radusky, 2020; Garrido, 2017;

Santoyo et al., 2021; Pineda, 2019).

Ante ello, el establecimiento de relaciones interpersonales y vínculos con otras

personas de la comunidad LGBTIQA+ sería crucial para disminuir la posibilidad de incurrir

en tales conductas ante las injusticias que enfrentan. En específico, ser parte de agrupaciones

o colectivos provee a sus miembros un sentimiento de pertenencia, aceptación y soporte
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emocional (Gómez, 2019). En el caso de las personas LGBTIQA+, formar lazos dentro de

esta comunidad representa una fuente de apoyo social, con beneficios que se traducen en un

mayor bienestar a nivel psicológico y social, así como la disminución de conductas de riesgo

(Frost y Meyer, 2012; Kertzner et al. 2009; Ramírez-Valles, 2002; Rosario et al., 2001). De

igual modo, actúa como una oportunidad valiosa para la aceptación y desarrollo de una

propia identidad y/u orientación sexual que se aleja de lo establecido por un sistema

sexo/género, binario y heteronormativo (Firestein, 2007; Haldeman, 2007; Lev, 2007; Liddle,

2007; Potoczniak, 2007). 

Sin embargo, dentro de la misma comunidad LGBTIQA+ también se presentan

creencias que estigmatizan la diversidad y, por consiguiente, a sus miembros. Si bien algunas

personas ven dicha comunidad como un entorno solidario y comprensivo, otras perciben

normas y jerarquías internas a las que deben adaptarse para pertenecer para no volver al

aislamiento (Guibernau, 2013). En el estudio de Valentine y Skelton (2003), realizado con

personas gay y lesbianas, se encontró que los y las participantes sintieron la necesidad de

adaptar ciertos aspectos de su identidad, como la forma de vestir y gustos musicales, para

encajar en el entorno LGBTIQA+. En otro estudio, con hombres gays, se reportó la existencia

de actitudes negativas hacia otros hombres homosexuales, donde se evalúa si la vestimenta,

apariencia e, incluso, la edad se encuentra dentro de un rango considerado aceptable

(Simpson, 2012; 2016). Asimismo, otro estudio sugiere que existe devaluación por parte de

hombres gays hacia otros hombres con su misma orientación sexual que viven con VIH (Smit

et al., 2012). En cuanto a personas trans, desde una mirada sexo/genérica de la identidad,

algunas consideran que la congruencia entre la identidad de género y los genitales es un

requisito para ser “válido”. Ello puede generar en otras personas trans un sentimiento de

rechazo hacia sí mismes y la necesidad de someterse a cirugías para encajar (Formby, 2017;

Hines, 2010).

Igualmente, algunas personas de la comunidad LBTIQA+ cuestionarían la validez de

incluir a ciertos grupos en dicha comunidad, aunque sean parte de la diversidad sexual

(McLean, 2008; Weiss, 2003). Por ejemplo, diversos estudios han demostrado que las

personas bisexuales son estigmatizadas tanto por personas heterosexuales como por personas

homosexuales (Brewster y Moradi, 2010; Browne, 2010; Monro, 2015; Valentine y Skelton,

2003). De tal modo que la bisexualidad es constantemente invalidada, puesto que las

personas cuestionan si verdaderamente existe; es decir, es asumida como una negación de su

verdadera orientación, o como una etapa transitoria que finalmente terminará en develar su
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“verdadera” orientación, que presuponen es heterosexual u homosexual (Formby, 2017; Israel

y Mohr, 2004; Mohr y Rochlen, 1999; Rust, 1995). Lo anterior evidencia que existe igual

probabilidad de que se desarrollen normas y jerarquías dentro de la comunidad LGBTIQA+

como en otros entornos debido al cruce de diferentes identidades, opiniones y posturas dentro

de la misma comunidad (Hutsell, 2012; Weeks, 1996).

Adicionalmente, existen estudios que exploran la presencia de roles y estereotipos de

género dentro de la comunidad LGBTIQA+. En ese sentido, Civettini (2016) realizó un

estudio cuantitativo que tuvo como objetivo explorar la distribución del trabajo doméstico en

parejas del mismo sexo. Por un lado, se halló que los hombres gays que presentaban

características estereotípicamente femeninas, se dedicaban a labores del hogar en mayor

medida. Por otro lado, las mujeres lesbianas con características estereotípicamente

masculinas, realizaban menos actividades domésticas que su pareja. Blair y Hoskin (2015)

llevaron a cabo una investigación donde entrevistaron a 146 mujeres lesbianas sobre la

feminidad. Las mujeres que se identifican como femme, es decir, con características y

comportamientos tradicionalmente femeninos, manifiestan que dentro de la comunidad

LGBTIQA+ lo masculino es lo deseable y privilegiado. Además, señalaron sentirse

invisibilizadas por parte de la comunidad y sus parejas o posibles parejas, dado que las

rechazaban o devaluaban por su expresión de género.

En cuanto a nuestro contexto, una investigación realizada por Pollock et al. (2016)

permitió explorar la construcción de la identidad en mujeres trans de Lima. En esta

investigación se encontró que las participantes validan actitudes machistas dentro de sus

relaciones de pareja, justificando los celos excesivos con el ser deseadas. Así, las mujeres

trans perciben que, para ser validadas como mujeres, pertenecer a relaciones de pareja

abusivas con hombres es un requisito. En esta línea, Salazar (2016) tuvo como objetivo

analizar la construcción de la identidad en mujeres trans de Lima, Ayacucho e Iquitos. Por lo

tanto, se halló que las mujeres trans se ven obligadas a reproducir estereotipos de género

femeninos que la sociedad impone para validar su identidad como mujeres. Igualmente, una

investigación realizada por Freyre (2018) se centró en la construcción de la feminidad en un

grupo de mujeres trans de Lima. Esta evidenció resultados similares al estudio mencionado

arriba. Además, un estudio realizado por Giesecke (2018) buscó explorar las representaciones

sociales sobre el amor en jóvenes lesbianas de sectores económicos altos de Lima

Metropolitana. Así, se halló que las entrevistadas configuran representaciones sociales sobre

el amor a partir de lo visto en su entorno, donde destaca la monogamia, el miedo a la
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dependencia y a tener relaciones tóxicas. Finalmente, García et al. (2020) realizó una

investigación sobre las representaciones de las relaciones de pareja en hombres gays de Lima.

Los autores encontraron que los participantes eran conscientes de las influencias del entorno

heteronormativo y tradicional en sus representaciones, las cuales cuestionan y deconstruyen

de manera progresiva.

A pesar de que las personas LGBTIQA+ enfrentan dificultades similares por no

cumplir con las expectativas sociales respecto al sexo y género asignado, esto no evita que

interioricen ciertas creencias y reproduzcan estas dinámicas en sus relaciones interpersonales.

Más aún, cuando se desarrollan en un entorno heteronormativo donde la complementariedad

entre mujeres y hombres es la norma. En consecuencia, esta dinámica se hace parte de sus

creencias. Ante ello, su respuesta comportamental resulta en adoptar estas creencias y

conductas estereotipadas para encajar en el cumplimiento de lo establecido por la sociedad

(Gimeno, 2002; Juliano, 2006). Así, las personas no solo adoptan valores y creencias

favorables para la convivencia, sino también algunas que pueden resultar negativas o

perjudiciales. Desde la teoría del estrés minoritario, Meyer (2003) postula que la población

LGBTIQA+ se enfrenta a estresores específicos, como la necesidad de permanecer vigilantes

ante la probabilidad de sufrir violencia y la internalización de concepciones negativas sobre

su identidad. De esta forma, las personas de la diversidad sexual interiorizan que tener una

orientación sexual y/o identidad de género distinta a lo normativo es la culpable de esta

violencia, rechazándola no solo en sí mismes, mismas y mismos, sino también en otres, otras

y otros. En resumen, la existencia de las conductas anteriores dentro de la comunidad

LGBTIQA+ son verdaderamente un reflejo de las creencias cisheteronormativas presentes en

la sociedad (Formby, 2017).

En esa medida, el Perú es un país que exige el cumplimiento de determinadas

expectativas a la población a partir de creencias influenciadas por una mirada tradicional del

género. Tales creencias se basan en una concepción sexo/genérica y binaria, a partir de la cual

solo se puede clasificar al ser humano como femenino o masculino, mujer u hombre,

respectivamente. De igual manera, establece que estas categorías son inherentes a la

anatomía. En contraste, la mera existencia de las personas de la comunidad LGBTIQA+ y su

decisión por vivir genuinamente transgrede estas nociones, puesto que distintas

características de su identidad van más allá de lo permitido según las creencias tradicionales y

conservadoras. Tal aspecto parece ser inadmisible por la sociedad peruana, que ejerce rechazo

hacia elles, ellas y ellos como forma de castigo y como recordatorio de las consecuencias de
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no seguir los mandatos sociales. No obstante, estas creencias que restringen la diversidad

sexual no solo estarían presentes fuera de la comunidad LGBTIQA+, sino también dentro de

esta.

Es importante destacar que, en particular, los estudios anteriores se realizan en

muestras específicas y no de manera colectiva o intergrupal. Las pocas investigaciones que sí

abordan de manera vasta las expectativas existentes dentro de la comunidad LGBTIQA+ se

dan en contextos internacionales poco similares al peruano (Formby, 2017; Hutsell, 2012;

Jensen, 2013). Asimismo, las investigaciones presentadas permiten un acercamiento a la

comunidad LGBTIQA+ de este país, donde destacan creencias, representaciones y

expectativas impuestas por parte de una sociedad tradicional influenciada por un sistema

sexo/género binario y heteronormativo. Sin embargo, la mayoría se centra en dinámicas de

relaciones de pareja; por lo tanto, brindan pocas referencias sobre cómo se manifiestan estas

creencias en otros ámbitos de la comunidad LGBTIQA+.

En esta línea, el objetivo de la presente investigación se basó en describir las

creencias sobre la diversidad sexual en un grupo de personas LGBTIQA+ de Lima

Metropolitana y las consecuencias de tales creencias en su salud mental. Como objetivos

específicos, se plantea 1) identificar las creencias predominantes respecto a la expresión de

género, identidad de género y orientación sexual en un grupo de personas de la comunidad

LGBTIQA+ y 2) describir cómo las diversas experiencias dentro de dicha comunidad afectan

la salud mental en este mismo grupo. En esa medida, la importancia de esta investigación

responde a la escasa o nula existencia de estudios en este país. En ese sentido, busca

contribuir al conocimiento de las características de esta población. Así, este trabajo aporta al

ámbito de la psicología, dado que se exploran las consecuencias que la presencia e

internalización de creencias sexo/genéricas y cisheteronormativas tendría en la salud mental

de esta comunidad. Por último, se espera abrir la oportunidad de que futuras investigaciones

tengan presente que existe diversidad dentro de la diversidad. Esto es, aunque la comunidad

LGBTIQA+ es un grupo con características compartidas y enfrentan problemáticas similares,

las creencias e ideales de cada individuo es distinta e, incluso, contraria a las de su semejante.



18

Método

El estudio se abordó desde el paradigma cualitativo, dado que buscó conocer a detalle

la percepción subjetiva de las personas participantes sobre el fenómeno en particular a

investigar (Creswell, 1998; Leavy, 2014; Wang, 2008; Willig y Stainton-Rogers, 2008).

Además, debido a la escasa existencia de investigaciones en cuanto a las creencias sobre la

diversidad sexual dentro de la comunidad LGBTIQ+ en el contexto peruano, el paradigma

cualitativo sería el más adecuado para generar conocimiento sobre este tema (Hernández et

al. 2014; Pistrang y Barker, 2012). Por último, una investigación planteada desde este diseño

permite que poblaciones en situación de vulnerabilidad, constantemente excluidas y

silenciadas, tengan la oportunidad de expresar sus experiencias y ser escuchadas (Pistrang y

Barker, 2012). De igual modo, la investigación se planteó desde el marco epistemológico

fenomenológico, ya que se buscó comprender cómo es el mundo para las personas

entrevistadas desde sus vivencias, emociones y experiencias personales (Noblega et al.,

2019). Finalmente, respecto al diseño, se utilizó un enfoque temático, el cual posibilita el

análisis de información reunida en temas o patrones, según la frecuencia y pertinencia, que

permitan responder al objetivo del estudio (Braun y Clarke, 2006; Pistrang y Barker, 2012).

Participantes

El conjunto de participantes que formó parte del estudio estuvo conformado por nueve

personas de la comunidad LGBTIQA+ de Lima Metropolitana, de edades entre los 19 a 25

años, que hayan tenido contacto o experiencias con otres, otras y otros miembros de dicha

comunidad. Los datos presentados a continuación (Tabla 1) muestran a mayor detalle las

características sociodemográficas de las personas participantes.

Tabla 1

Características sociodemográficas de las personas participantes

Pseudónimo Edad Identidad de género Orientación sexual

Mila 23 Mujer cisgénero Bisexual

Chris 25 Hombre cisgénero Gay
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P. 20 Persona no binarie Sin etiquetas

R.A. 20 Mujer cisgénero Lesbiana

Ana 20 Mujer cisgénero Bisexual

María 24 Mujer trans Heterosexual

Ander 19 Hombre cisgénero Gay

Robin 22 Persona trans no binario Pansexual

Andy 25 Persona agénero Asexual demiromántica

Por un lado, respecto a los criterios de inclusión, se consideró que hayan cumplido la

mayoría de edad, para garantizar que tengan la potestad de consentir su participación por sí

mismes. En esta línea, no se consideró un límite de edad, dado que se esperaba reunir la

experiencia de la comunidad LGBTIQA+ en toda su diversidad. En esa medida, se buscó

enriquecer el análisis, de manera comparativa, acerca de cómo se presentan las creencias

sobre la diversidad sexual dentro de la comunidad LGBTIQA+ de Lima a lo largo de los

años. Asimismo, Creswell (1998) planteó que un criterio fundamental a considerar para elegir

la población consiste en que le, la o él participante haya experimentado el fenómeno a

estudiar. Debido a que el estudio tiene como objetivo describir las creencias sobre la

diversidad sexual que existen dentro de la comunidad LGBTIQA+ de Lima y su impacto en

la salud mental, fue crucial que quienes participaran hayan tenido experiencias en espacios

con miembros de dicha comunidad.

Por otro lado, respecto a los criterios de exclusión, se tuvo en cuenta que actualmente

les, las y los participantes no se encuentren en una relación amorosa. Teniendo en cuenta el

objetivo de la presente investigación y la temática de las preguntas, se consideró adecuado

implementar este criterio con el propósito de no inducir a cuestionamientos que perjudiquen

la dinámica de la relación de pareja. De igual modo, y relacionado al contexto de pandemia

por COVID-19, se tuvo en cuenta que no hayan tenido alguna pérdida significativa en el

último año. Por último, fue esencial que las personas entrevistadas pudiesen encontrarse en

un ambiente donde les sea posible expresarse de manera cómoda y segura a lo largo de la

entrevista; es decir, que su entorno no obstaculice este proceso. Lo anterior se plantea, dado
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que la pandemia por COVID-19 ha aumentado la situación de vulnerabilidad de la

comunidad LGBTIQA+. A raíz de la cuarentena, existía la posibilidad de que una persona

LGBTIQA+ sea rechazada o violentada en su hogar, incluso quedarse en la calle; asimismo,

el restringido acceso a servicios de salud afecta el bienestar de esta población (Organización

de las Naciones Unidas [ONU], 2020). Por ello, se hizo indispensable asegurar que la persona

participante no se encontrara en una situación de riesgo al momento de la entrevista, puesto

que existe el riesgo de movilización por el tema a tocar.

Asimismo, la selección de nueve participantes en este estudio se basa en el principio

de saturación. La muestra se limitó a este número debido a la representatividad y diversidad

de las respuestas obtenidas. Así, se considera suficiente la selección de tal cantidad de

personas entrevistadas para alcanzar los objetivos de la investigación y garantizar una

descripción significativa de las experiencias de las personas LGBTIQA+ dentro de dicha

comunidad.

Consideraciones éticas

Al momento de contactar a les, las y los posibles participantes, se tuvieron en cuenta

distintos aspectos éticos planteados por la APA (2010). En primer lugar, se encuentra el

principio de beneficencia y no maleficencia, a partir del cual se busca apoyar el desarrollo y

contribuir al bienestar de las personas de la comunidad LGBTIQA+. De igual manera, se

tuvo cuidado de no causar algún daño, sea por acción u omisión. Del mismo modo, se

consideró el principio de integridad, puesto que el estudio busca describir las creencias sobre

la diversidad sexual en la comunidad LGBTIQA+ de Lima Metropolitana y su impacto en su

salud mental de manera verídica, de modo que el análisis de la información no responda a

interpretaciones erróneas. Finalmente, se tuvo en cuenta el principio de respeto de los

derechos y dignidad de las personas, puesto que se respetó por la individualidad de les

involucrades, las involucradas y los involucrados, dejando de lado los sesgos que puedan

tenerse (APA, 2010). En esta línea, al momento de las entrevistas, se informó a quienes

participaron que tenían la potestad de no responder alguna pregunta o retirarse en cualquier

momento, sin que esto represente algún perjuicio para elles, ellas y ellos (APA, 2010).

Desde los principios éticos planteados por el Comité de Ética del Departamento de

Psicología (2011), se tuvo presente el principio de responsabilidad social y preocupación por

el otro, pues el estudio aborda un tema de relevancia social y demuestra un genuino interés y
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preocupación por la problemática. En conjunto con los principios éticos mencionados,

también se empleó un consentimiento informado (Apéndice B). En este documento se

establecen los lineamientos éticos a tomar en cuenta en la investigación, con los que les, las y

los participantes debían expresar estar de acuerdo, y que la persona investigadora se

compromete a cumplir. De igual modo, se explicaron los objetivos, el proceso de recolección

de información y con qué propósito será utilizada, además de asegurar la confidencialidad y

recalcar la autonomía de la persona (Rodríguez y Marinelli, 2017). Por último, se empleó un

protocolo de contención de manera transversal al momento de las entrevistas, en caso alguna

de las personas participantes se sienta amenazade, amenazada o amenazado por alguna de las

preguntas realizadas; finalmente, se brindó una cartilla de contactos que contiene direcciones

de correo y números telefónicos a los cuales acudir según los necesite.

Técnicas de recojo de información

En cuanto a las técnicas de recojo de información, se utilizó una ficha de datos previa

a manera de velar por los derechos de les, las y los posibles participantes (Apéndice A). En

esta, se recolectaron datos de filiación preliminares, y se presentaron los criterios de inclusión

y exclusión a manera de pregunta. Una vez se hubo verificado que le, la o el posible

participante cumplía con los criterios mencionados, se procedió a concretar una entrevista de

manera virtual. Al iniciar el encuentro, se usó una ficha sociodemográfica para obtener datos

generales de cada participante. Así, se incluyen datos de filiación, como el nombre social,

edad, género, orientación sexual, distrito de residencia, entre otros.

Luego, se utilizó una guía de entrevista semiestructurada (Apéndice E). Este

instrumento consta de un intercambio comunicativo a partir de la formulación de preguntas,

cuyas características se definieron por la investigadora a lo largo de la interacción (Hernández

et al., 2010). Además, se caracterizó por tener preguntas abiertas; es decir, no solo contribuye

con obtener información directamente relacionada con el objetivo del estudio, sino que

permite descubrir e indagar sobre otros temas relacionados que puedan aparecer a lo largo de

la entrevista. Además, que las personas entrevistadas puedan profundizar en sus experiencias

incrementa la comprensión del fenómeno a estudiar (Beaumont et al., 2016; Instituto

Veracruzano de las Mujeres, 2010). Esta guía de entrevista se construyó teniendo en cuenta

los objetivos planteados, resultando en cuatro áreas o temáticas: 1) significados y

características de la comunidad LGBTIQA+ según sus miembros; 2) creencias sobre la

diversidad sexual dentro de la comunidad LGBTIQA+ en general; 3) creencias sobre la
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diversidad sexual por parte de la comunidad LGBTIQA+ respecto a personas de la misma

orientación sexual y/o identidad de género que le participante; y 4) creencias sobre la

diversidad sexual entre personas de la misma orientación sexual y/o identidad de género que

le participante.

Procedimiento

Inicialmente, se realizó una revisión de fuentes teóricas con el objetivo de comprender

a mayor profundidad los constructos y las características de la población del presente estudio.

A partir de lo anterior, se elaboró una guía de entrevista semiestructurada, la cual se revisó y

validó por personas expertas en el tema, quienes brindaron retroalimentación que fue tomada

en cuenta para mejorar la guía propuesta. Igualmente, se aplicó una entrevista piloto, con el

objetivo de realizar los ajustes finales al instrumento. Luego, se inició el contacto de

participantes, el cual se efectuó de manera virtual debido a que la pandemia COVID-19

dificulta los encuentros presenciales. Adicionalmente, se buscó llegar a otres, otras y otros

posibles participantes a través de personas con contactos cercanos a la comunidad

LGBTIQA+. Asimismo, se esperó que les, las y los participantes que se contactaron

inicialmente puedan difundir la convocatoria a más posibles participantes con características

acordes, siendo este un muestreo por bola de nieve (Hernández et al., 2010). Cabe resaltar

que lo anterior se realizó a través de plataformas virtuales y redes sociales, donde se informó

sobre el objetivo de la investigación y los requisitos; es decir, los criterios de inclusión y

exclusión del estudio, como parte del cuidado ético. De este modo, las personas interesadas

en participar tuvieron acceso a un link que les conducía a un formulario, con la ficha de datos

previa en formato Google Forms, que contenía los criterios de inclusión y exclusión

(Apéndice A). Finalmente, el formulario logró recolectar 34 respuestas en total.

Una vez verificado que les interesades, las interesadas y los interesados cumplieran

con dichos criterios, se les contactó a través de su número de celular o correo electrónico,

explicando con mayor detalle de qué trata la investigación y preguntando sobre su interés en

participar en ella. Según las respuestas, se acordó una fecha con quienes deseaban participar,

y se realizaron las entrevistas a través de una videollamada, utilizando la plataforma Zoom.

Al inicio de cada entrevista, se explicó el consentimiento informado y los lineamientos éticos

a considerar. Para constatar que la persona entrevistada estuvo de acuerdo con lo establecido

en el consentimiento presentado, se empleó un documento de confirmación de participación,

donde la persona reafirmaba haber sido informada sobre el estudio y estar de acuerdo con ello
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(Apéndice C). Si aceptaba los parámetros expuestos, se procedía a compartir una ficha de

datos sociodemográficos para recolectar información pertinente para el estudio, y luego se

dio inicio a las entrevistas. Las entrevistas fueron grabadas en audio y video, previo

consentimiento de la persona entrevistada, para posteriormente ser transcrita y analizada.

Cabe resaltar que, a lo largo de este proceso, se mantuvo una relación de horizontalidad en la

interacción con les, las y los participantes, así como apertura y empatía frente a las

experiencias narradas.

De manera transversal, el procedimiento se llevó a cabo teniendo en cuenta los

criterios de rigor propuestos para la investigación cualitativa (Noreña et al., 2012). En primer

lugar, el criterio de credibilidad, con el objetivo de asegurar que los resultados obtenidos

fueran concordantes y reflejen fielmente la realidad de la población participante. En segundo

lugar, se encuentra el criterio de transferibilidad, en búsqueda de que la dinámica planteada

en el estudio sirva de referencia y pueda aplicarse en distintos contextos. En tercer lugar, el

criterio de consistencia, de manera que el proceso realizado contara con el seguimiento

académico correspondiente, y pueda ser descrito detalladamente. Por último, el criterio de

conformabilidad, dado que se constató la fidelidad de la información recolectada y del

análisis con la bibliografía existente sobre el tema (Noreña et al., 2012).

Técnicas de procesamiento de la información

Respecto al análisis de información a emplear, se optó por el análisis temático, el cual

permite identificar, organizar y analizar datos a través de la creación de temas o patrones que

los reúnan, de manera que sean relevantes y enriquecedores para el objetivo de la

investigación (Braun y Clark, 2006). Para ello, se siguieron los pasos del análisis temático.

En primer lugar, se llevó a cabo una familiarización con la data recolectada a través

de las entrevistas. Por lo tanto, se efectuó una transcripción de los audios de dichas

entrevistas y se ordenó la información obtenida, tanto los datos sociodemográficos, como los

testimonios brindados por les, las y los participantes. En segundo lugar, se generó una

codificación inicial de la información más interesante o sobresaliente, de manera que sirvan

de referencia para formar los temas o patrones finales. En tercer lugar, se procedió con la

identificación o formulación de los temas, reuniendo los códigos anteriormente formulados

por afinidad. En cuarto lugar, se ejecutó una revisión detallada de los temas y los códigos que

los integran para verificar si estos patrones requieren integrarse, dividirse o, incluso, ser
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descartados. En quinto lugar, se continuó profundizando en el análisis hasta lograr definir y

nombrar los temas elegidos. Como sexto y último paso, se escogieron las citas más

representativas para cada tema de análisis con el fin de producir el informe académico (Braun

y Clark, 2006).

En específico, se utilizó el análisis temático de tipo inductivo, puesto que, si bien se

realizó una búsqueda teórica previa, la construcción de las temáticas tuvo como fuente

principal la información recolectada en las entrevistas (Braun y Clark, 2006). Por tanto, el

análisis inductivo busca codificar datos sin necesariamente encajarlos en un marco teórico

preexistente o en preconcepciones que pueda tener los, las les investigadores. Esto último

conlleva a tomar una posición empática y comprensiva frente a la información que se obtenga

en las entrevistas, reconociendo la perspectiva subjetiva que se pueda tener respecto a la

problemática abordada (Braun y Clark, 2006; González, 2007; Willig, 2013).
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Resultados y discusión

A continuación, se presentan los temas y subtemas que surgieron a partir de las

entrevistas realizadas. Como objetivo general, se busca describir las creencias sobre la

diversidad sexual en un grupo de personas LGBTIQA+ de Lima Metropolitana y su impacto

en la salud mental de este grupo. Como objetivos específicos, se plantea identificar las

creencias predominantes respecto a la expresión de género, identidad de género y orientación

sexual en un grupo de personas de la comunidad LGBTIQA+ y describir cómo las diversas

experiencias dentro de dicha comunidad afectan la salud mental en este mismo grupo. A

partir de ello, se generaron dos temas principales. El primer tema, creencias que representan

un obstáculo para la comprensión y aceptación de la diversidad sexual dentro de la

comunidad LGBTIQA+, este constó de tres subcategorías: a) la supervisión de la expresión

de género como mecanismo de control social; b) la orientación sexual vista como una

categoría definitiva y binaria; y c) la estigmatización de identidades de género que desafían

las concepciones tradicionales. El segundo tema, entre el bienestar y la contradicción: los

efectos de las creencias tradicionales en la salud mental de la comunidad LGBTIQA+,

describe cómo la existencia de creencias estereotípicas sobre el género y la sexualidad genera

sentimientos encontrados en sus miembros sobre dicha comunidad y afecta el bienestar

mental de las personas LGBTIQA+.

Las creencias como un obstáculo para la comprensión y aceptación de la diversidad

sexual en la comunidad LGBTIQA+

A partir de los resultados, se encontró que dentro de la comunidad LGBTIQA+

también existe rechazo hacia determinadas características diversas que poseen algunes de sus

miembros a partir de creencias estereotípicas del sexo y género. En la presente categoría, se

ahondará al respecto a partir de tres subcategorías. En primer lugar, se observó que la

expresión de género se encuentra bajo constante supervisión, lo cual genera la

estigmatización de ciertas expresiones de género, cuando no cumplen con lo dictado a partir

de creencias dicotómicas del género. A la vez, se observa una exigencia por poseer una

expresión de género que represente la identidad de género según lo esperado por la sociedad.

En segundo lugar, se encontró rechazo a la diversidad de orientaciones sexuales que existe

dentro de la misma comunidad LGBTIQA+. En específico, cuando una persona no posee una

orientación sexual heterosexual u homosexual, y cuando no existe una vivencia continua de
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una orientación sexual durante toda la vida. En tercer lugar, se halló que existe escaso

entendimiento y disconformidad frente a identidades de género trans y no binaries, al ser

personas que no se identifican con el género esperado según el sexo que se les asignó al

nacer.

La supervisión de la expresión de género como mecanismo de control social

La expresión de género, es decir, la forma en que las personas se expresan y muestran

al exterior a partir de elementos como la vestimenta o el comportamiento, es una categoría

que muchas veces funciona como la primera referencia que se tiene de les, las y los demás

(APA, 2011; Butler, 1990). Aunque existe una variedad de maneras en que una persona pueda

manifestar su expresión de género (UNFE, s.f.), en un sistema sexo/género binario se

esperaría que represente de manera directa la identidad de género u orientación sexual. Así,

se espera que las personas cumplan con ciertas características según su género, incluyendo

mostrar una expresión de género “acorde”, como la feminidad en las mujeres y la

masculinidad en los hombres relacionado a ello. Algunas de las personas entrevistadas

manifestaron que esto ocurre dentro de la comunidad LGBTIQA+, puesto que existe una

presión por vestirse o mostrarse de una manera que refleje su sexo biológico y/o identidad de

género:

“Una persona gay que tiene una expresión de género más femenina o, al contrario

¿no?, que una mujer lesbiana tiene una expresión de género más masculina, lo ven

como, lo ven ellos como un bicho raro. Pero a los que, tienen una expresión de género

que va conforme con el sexo biológico que tienen lo ven más normalizado, o inclusive

dentro la misma comunidad dicen ‘puede ser gay, pero no puede ser loca’, o ‘puedes

ser lesbiana, pero no puedes ser marimacho’ u otra palabra que usan a veces para

menospreciar a las personas”. (Chris, hombre cisgénero gay, 25 años)

“[…] si es que eres tan bonita o más bonita que una mujer cis[cisgénero], entones eres

una buena mujer trans, no importa si es que tienes educación, no importa si es que

tienes valores, con tal de que te veas y seas estéticamente pasable, eres una buena

mujer trans. Así suene muy nocivo lo que digo, la verdad es que creo que la mayoría

de las chicas trans piensa eso […]”. (María, mujer trans, 24 años)

“[…] el tema de la androginia, ¿no?, […] si puedo determinar de qué género eres, o

sea, de qué género, ¿no?, cuál es tu sexo al final, este, no te vez lo suficientemente no
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binarie, ¿no? Este, que, de hecho, súper perpetrado y súper tóxico […] personas no

binaries que no se presentan, eh, como al cien por ciento andrógina de forma

permanente, son invalidadas”. (P., persona no binarie, 20 años)

Estos testimonios evidencian que, en el caso de la comunidad LGBTIQA+, también

se presentan exigencias relacionadas a la expresión de género a partir de creencias

tradicionales. Por ejemplo, la masculinidad hegemónica, es una norma que establece que los

hombres deben presentar una expresión de género reconocida como masculina por la

sociedad; de tal forma que evite comportamientos o rasgos considerados femeninos. De

manera similar, se espera que las mujeres presenten una expresión de género femenina para

cumplir con los estándares establecidos por el sistema. En el caso específico de las mujeres

trans, se prioriza que presenten una expresión de género femenina lo más parecida a una

mujer cisgénero. Esto demuestra que existe una constante presión hacia las mujeres trans por

adaptarse al modelo tradicional de feminidad que determina la sociedad, a la cual muchas

veces se someten con el objetivo de validar su identidad de género (Godoy, 2015, 2019;

Torrentera, 2017; Wilkinson, 2016). En el caso de las personas no binaries, se exige que se

presenten de forma andrógina y neutral, dado que se espera que “representen correctamenten”

que su identidad de género no representa ninguno en específico; igualmente, cuando eligen

expresarse de manera estereotípicamente masculina, femenina, o fluir entre ellas, se les

invalida. Por lo general, las personas que tienen una identidad de género que desafían las

expectativas existentes hacia su género estarían más expuestas a señalamientos como los

anteriores, y prestarían mayor atención hacia su expresión de género para disminuirlos

(Dozier, 2017; Levitt, 2019).

Cabe resaltar que tales señalamientos son una manifestación de las creencias que

posee el entorno, con la particularidad de que ocurren dentro de la misma comunidad

LGBTIQA+. Respecto a la expresión de género específicamente, una creencia bastante

presente es que esta parte de la identidad sexual debe coincidir de manera absoluta con la

identidad de género, o, mejor dicho, con los estereotipos que se le asignan a cada género. De

esta forma, los hombres no deben tener expresiones consideradas femeninas; una mujer trans

debe ser lo más femenina posible para ser aceptada, y una persona no binarie debe

presentarse neutral para no ser invalidada.

Esta forma de señalar a las personas, a partir de normas o expectativas determinadas,

si están expresando o viviendo su género de manera correcta o incorrecta según lo esperado
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para su identidad de género, se trata de un acto de gender policing. Mediante el gender

policing, se mantiene una vigilancia constante de estas características en cada persona para

que se cumplan según las normas establecidas y, haciendo implícito que, de no adaptarse a

ello, puede haber consecuencias negativas (Jensen, 2013). Como se puede observar, este

señalamiento, imposición e invalidación hacia quienes no cumplen con las expectativas

tradicionales del género no ocurren solo por parte de personas fuera de la comunidad

LGBTIQA+, sino que también ocurre dentro de esta.

Sin embargo, en el caso de dicha comunidad, se cree que la su expresión de género

debe presentarse de manera distinta e, incluso, contraria a los ejemplos anteriores. Este sería

el caso de los hombres gays y las mujeres lesbianas, como se puede apreciar en las siguientes

citas:

“[…] se espera que los gays sean completamente afeminados; cuando no lo son, es

“¿qué te pasa?” […]a mi pata siempre le dicen como que “no pareces gay”, [y él les

responde] ¿qué, porque no uso lipstick, no ando en escarcha o no hablo como flaca?”.

(R.A., mujer cisgénero lesbiana, 20 años)

“[…] tenía una amiga que era lesbiana y, […] entre las chicas lesbianas se decían

‘pero tú no pareces lesbiana, pareces una niña’ […] y la chica les preguntaba ‘¿cómo

es parecer lesbiana?’, ¿no?, y ellas le decían ‘no pues, es que eres muy delicada’”.

(Chris, hombre cisgénero gay, 25 años)

En estos casos, a las mujeres lesbianas se les asigna un rol alejado de lo femenino,

mientras que para los hombres gays, se espera que sean femeninos. Como se mencionó

anteriormente, una característica del sistema sexo/género binario es la presencia de la

heteronormatividad, la cual perpetúa la complementariedad entre los géneros y sus roles.

Teniendo en cuenta que la sociedad muestra como único modelo esta complementariedad,

muchas veces las personas de la comunidad LGBTIQA+ adoptan conductas estereotipadas

para encajar en el cumplimiento de estos (Gimeno, 2002; Juliano, 2006). A partir de esta

creencia instaurada en el imaginario de la sociedad, incluyendo a les, las y los miembros de la

comunidad LGBTIQA+, se esperaría que en una relación de pareja una parte cumpla el rol

dominante, relacionado con el hombre, y la otra parte con el rol sumiso, que se relaciona con

la mujer. No obstante, estos estereotipos se distorsionan de tal manera que generalizan estas

características como inherentes a las mujeres lesbianas y los hombres gays.
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No solo existe un señalamiento de un incumplimiento de expectativas, sino que es un

cuestionamiento directo a la concordancia de la orientación sexual y la expresión de género

de estas personas. En efecto, lo anterior se relaciona con el concepto de microagresiones,

definidas como “indignidades verbales, conductuales o ambientales breves y cotidianas, ya

sean intencionales o no, que comunican desaires e insultos hostiles, despectivos o negativos

hacia miembros de grupos oprimidos” (Nadal, 2008, p. 23). Por su parte, Nadal et al. (2015)

realizaron una investigación cualitativa con el objetivo de identificar las microagresiones que

se presentaban en el día a día de sus participantes. A partir de ello, los autores distinguieron

siete temas relacionados con características que interceptan la identidad. Una de ellas son los

estereotipos de género hacia mujeres lesbianas y hombres gays, puesto que se observó que las

personas suelen asumir que deben comportarse y verse de determinada manera según la

orientación sexual que tengan (Nadal et al., 2015). En este caso, cuando las personas

homosexuales se presentan o expresan de manera diversa, es decir, no se limitan a expresarse

según lo esperado para su género, son sometidas a microagresiones a través de comentarios o

cuestionamientos como los anteriores.

Aunque se tiene un supuesto de cómo las personas homosexuales deberían

comportarse a partir de su orientación sexual, en el caso de los hombres gays habría ciertos

límites en cuanto a demostraciones de feminidad. En otras palabras, los hombres gays que se

muestran femeninos son percibidos con cierto rechazo, incluso, por otros semejantes con su

misma orientación sexual:

“[…] he llegado a conocer chicos bastante afeminados que llegan a un punto que, a mi

tipo me incomoda […]. Cuando yo en algún momento, hablando con mis amigos me

han dicho “oye, ¿qué tal ese chico?”, yo les digo que tienen mucha pluma para mí. A

lo que me refiero es que son excesivos, exageran demasiado sus reacciones, sus

palabras […]. Eso es más o menos lo que he visto, me lo han dicho a mí, y he visto en

otros chicos también una reacción a casos parecidos”. (Ander, hombre cisgénero gay,

19 años)

La cita anterior denota rechazo hacia manifestaciones femeninas en hombres gays, lo

cual es conocido por algunos autores como plumofobia (Ariza, 2018). Según diversos

estudios, algunos hombres gays expresarían actitudes negativas hacia comportamientos

percibidos como afeminados en otros hombres gay, debido a que desafían los estereotipos y

roles que establece el modelo de masculinidad hegemónica (Sánchez y Vilain, 2012;
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Skidmore et al., 2006; Taywaditep, 2002). Así, la plumofobia sería una forma de conservar

los privilegios masculinos que fueron arrebatados por formar parte de la comunidad

LGBTIQA+, y, en esa medida, establecer una jerarquía donde ellos sean los dominantes en

este espacio (Forrest, 1994; Ariza, 2018). Cabe resaltar que este rechazo hacia lo percibido

como femenino se vincularía con la homofobia u homonegatividad internalizada, entendida

como el prejuicio y estigma internalizado hacia las personas homosexuales influenciado por

un sistema binario y heteronormativo que impone creencias y actitudes de esta índole

(Russell y Bohan, 2006; Pineda, 2016). Por consiguiente, las características que la sociedad

relaciona como negativas en las personas homosexuales son asimiladas como ciertas, lo cual

afecta la visión que se tiene de la propia identidad (Meyer, 1995; Allen y Oleson, 1999).

Por ende, la internalización de aspectos negativos relacionados con la propia identidad

causaría un conflicto en la persona que pretende vivir según los patrones esperados en su

contexto, a pesar de no aceptarlos por completo (Fiske y Rai, 2015; Ryan y Deci, 2017). Es

más, el estereotipo que asocia la homosexualidad masculina con la feminidad genera un

rechazo por parte de algunos hombres gays a autodenominarse o identificarse dentro de este

grupo. Esto se haría como una forma de resistencia a ser etiquetados bajo estereotipos de

género, cortando así una posible fuente de apoyo social (McLaren et al., 2007, 2008). Así,

estas creencias que perpetúan la devaluación hacia lo femenino también se manifiesta en

lugares como aplicaciones de citas, donde los usuarios resaltan que la masculinidad es lo

deseado:

"[…] bueno cuando he estado en Grindr, como que [ponen] ‘solamente varoniles’,

‘solamente gente que sea hombre’, o ‘actúe como hombre’, o ‘que se comporte como

hombre’”. (Chris, hombre cisgénero gay, 25 años)

Diversos estudios han demostrado que es común que este tipo de especificaciones se

den en aplicaciones de citas como Grindr o similares, sobre todo entre hombres gays

(Bonner-Thompson, 2017; Ariza, 2018; Jaspal, 2017). Esta sería otra forma de dar

prevalencia a la masculinidad, lo que da a entender que solo se es deseable estar con hombres

gays que sean masculinos, y lo perciben como una manera de reafirmar su masculinidad, de

tal modo que hay una separación de lo que no es masculino. Este constante rechazo a

relacionarse con hombres gays percibidos como femeninos, así como el estigma por ser

etiquetados dentro de una categoría que es relacionada a la feminidad, se debe a la constante
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devaluación de las cualidades tradicionalmente vistas como femeninas en nuestra sociedad,

nociones de rechazo que fueron aprendidas a lo largo de la vida (O'Neil, 1981).

En definitiva, se observa que la expresión de género es un elemento clave respecto a

la vivencia de la propia identidad u orientación sexual. En consecuencia, cuando esta

expresión choca con las expectativas y creencias que tiene la sociedad al respecto, se suele

recriminar e invalidar la identidad u orientación sexual, suceso que ocurriría tanto dentro

como fuera de la comunidad LGBTIQA+.

La orientación sexual vista como una categoría definitiva y binaria

No solo las expresiones de género diversas son cuestionadas, sino también otros

aspectos que son parte de la sexualidad, como la orientación sexual. Dentro de la comunidad

LGBTIQA+ se ha evidenciado cierto rechazo hacia personas que manifiestan una vivencia no

absoluta o permanente de su orientación sexual durante toda la vida. Ello puede apreciarse en

las siguientes citas:

“[…] si alguna vez un gay ha estado con una chica: “entonces ya no eres gay” […] yo

me he dado cuenta, hay más expectativas de lo que es la sexualidad. Al toque te

quieren descalificar, al toque no eres gay, es como que ah, te están buscando algo para

decirte que no”. (R.A., mujer cisgénero lesbiana, 20 años)

“[…] sí en un momento dijiste que eras bisexual y luego mañana dices que eres

lesbiana es como que “no, pésimo”, como que todo, todo lo invalidan, […] siento que

hay todavía, eh, hay bastante que trabajar en términos, o sea, dejar a la gente ser ¿no?,

como que, se, está muy estructurado”. (P., persona no binarie, 20 años)

“Con las personas asexuales es como, si has experimentado, aunque sea un poquito de

atracción o deseo, lo que sea, quiere decir que no eres asexual, solo si no tienes nada

de deseo o atracción sexual, en ningún momento de tu vida, en ninguna circunstancia

nada, […]sí eres asexual”. (Andy, persona agénero asexual demirromántica, 25 años)

Como se señaló, la heteronormatividad es un factor determinante dentro del sistema

tradicional. Este estándar no solo establece que la heterosexualidad es la única orientación

sexual válida, sino también que es permanente y no fluida (García et al., 2020). Dado que no

se suele hablar de la existencia de otras orientaciones sexuales ni que esta pueda cambiar con

el tiempo, tales ideas son interiorizadas y pasan a formar parte de las creencias de las

personas. En el caso de la comunidad LGBTIQA+, aunque el acrónimo implica que existen



32

diversas orientaciones sexuales, eso no significa que las personas dentro de esta comunidad

acepten o entiendan que son aspectos de la identidad sexual que están en constante cambio.

Sin embargo, existen diversos estudios que demuestran que la orientación sexual puede

cambiar a lo largo de los años, tanto en personas que se consideran parte de la comunidad

LGBTIQA+, como quienes no (Baumeister, 2000; Diamond, 2003b; Golden, 1996; Weinberg

et al., 19954). De hecho, existen diversas razones por las cuales ocurría esta variación. Una

de ellas sería la edad, puesto que se ha demostrado que muchas veces las mujeres tardan más

en definir su orientación sexual, dando más espacio al autoconocimiento y cuestionamiento

de esta parte de su identidad (Morgan et al., 2010; Morgan y Thompson, 2011; Petersen y

Hyde, 2011). Asimismo, debido a que existe una mayor presión por parte del entorno social

heteronormativo, el cual impone que la existencia del deseo sexual de hombres hacia mujeres

es un requisito de la masculinidad y la hombría, algunos varones se apresurarían a adoptar la

etiqueta de heterosexuales (Cornejo, 2015; Parrott, 2009; Parrott y Zeichner, 2008). No

obstante, si bien estas investigaciones sirven como referencia para comprender la fluidez de

la sexualidad, no es posible generalizar la variedad de experiencias y vivencias en cuanto a

las orientaciones sexuales.

Por consiguiente, los cuestionamientos de la fluidez de la orientación sexual se hacen

presentes, sobre todo, al hablar de la bisexualidad. En los siguientes extractos, algunas de las

personas entrevistadas expresan que dentro de la comunidad LGBTIQA+ existe una

percepción de la bisexualidad como una etapa transitoria y de curiosidad, no como una

orientación sexual válida:

“[…] yo he escuchado a personas decir ¿no?, ‘ah. si, tal persona salió del closet como

bisexual’, ‘si, es gay, solo dale tiempo para que se dé cuenta’ […] pero existe esta

idea de que ser bisexual es una etapa.” (P., persona no binarie, 20 años, comunicación

personal)

“[…] un tabú con el tema de la bisexualidad, y suelen rechazar mucho ¿no?. Me ha

pasado eso con personas con las que he salido y tal. (...) mi primera pareja porque

siempre me decía ‘no, tú no eres así, tú eres…’ Amm, porque no entendía que existía

la bisexualidad, ¿no? Entonces me decía ‘no, tú estás confundida’. Siempre me lo

dijo”. (Mila, mujer cisgénero bisexual, 23 años)

“[…] nos ven como los indecisos, siempre nos van a ver, así como los indecisos de

que no eres hetero ni homosexual, entonces ¿qué eres?, es como, ‘los infieles’. Los
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mismos estereotipos que tienen las personas fuera de la comunidad, nos ven igual y es

molestoso. En Tinder, fue hace años, vi el perfil de una chica lesbiana […] empecé a

leer en su descripción y ahí tenía en mayúsculas: ‘no bisexuales, escríbeme cuando te

decidas por uno’. Yo me quedé impactada. (Ana, mujer cisgénero bisexual, 20 años)

Las citas anteriores evidencian que existen diversos prejuicios hacia las personas

bisexuales, puesto que se piensa que están confundidas o en una fase, que son indecisas,

volubles, e incluso, promiscuas y propensas a ser infieles (McGeorge y Carlson, 2011; Ross

et al., 2012; Ochs y Rowley, 2009; Weiss, 2003). Asimismo, se infiere que intentan hacerse

pasar por heterosexuales, o que están negando su verdadera homosexualidad (Israel y Mohr,

2004). Tal rechazo hacia la bisexualidad estaría influenciado por el monosexismo, término

que se refiere a la creencia de que solo se puede estar atraído a un género; es decir, ser

heterosexual u homosexual. Dicha visión binaria de la sexualidad que solo los reconocería

como son opuestos, sino que invisibiliza la complejidad de la sexualidad y genera que

cualquier orientación sexual fuera de estos parámetros sea rechazada (Roberts et al., 2015).

En consecuencia, las personas adoptan la creencia de que la única forma válida de vivir la

sexualidad es que se mantenga en el tiempo y si encaja en la categoría “homosexual” o

“heterosexual”, esto es, si solo le atrae un género. Así, cuando se traslada esta creencia al

contexto dentro de la comunidad LGTBQIA+, se aprecia que la homosexualidad, que es una

orientación sexual monosexista, es la regla o la única válida y, por ende, se invalidan las otras

existentes dentro de dicha comunidad.

En un estudio realizado por Ka’ahumanu y Yaeger (2000) se encontró que dentro de

la comunidad LGBTIQA+ existen creencias influenciadas por el monosexismo, sobre todo

por parte de mujeres lesbianas y hombres gays. Por ejemplo, se asume que una pareja de dos

mujeres o dos hombres es una pareja homosexual, o si es una pareja de hombre y mujer, se

asume que ambos son heterosexuales. De igual modo, se espera que cuando una persona

bisexual tenga una relación con alguien de su mismo sexo o género se identifique como

homosexual; igualmente, acusan a las personas bisexuales de estar en una fase o confundidas

(Ka’ahumanu y Yaeger, 2000). Así, se evidencia una presión constante por parte de la

comunidad de gays y lesbianas hacia las personas bisexuales con el objetivo de que se

identifiquen dentro de una de estas dos categorías, puesto que no creerían en la validez de

etiquetarse como bisexual (Weinberg et al., 1995). En suma, las personas bisexuales se ven

constantemente expuestas a ser invalidadas y cuestionadas por su orientación sexual a partir
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de creencias limitadas sobre la diversidad que existen sobre este componente de la sexualidad

humana.

Otra orientación sexual estigmatizada dentro de la comunidad LGBTIQA+ es la

asexualidad. En esta cita en específico, se puede apreciar que las personas relacionan la

asexualidad con problemas de salud mental y no como una orientación sexual válida de por

sí:

“Hay varias personas que me han preguntado, cuando les he dicho de mi asexualidad,

y saben lo de mis temas de salud mental, me dicen ‘¿no habrá sido por eso?,

conociendo tu depresión o por el TLP, ¿no será por eso?’. No, yo me conozco, no es

por eso. Pero mucha gente sigue creyendo que la asexualidad es como una

enfermedad o algo ¿no?”. (Andy, persona agénero asexual demirromántica, 25 años)

Según la Red para la Educación y Visibilidad de la Asexualidad [AVEN por sus siglas

en inglés] (s.f.), una persona asexual es aquella que no experimenta atracción sexual o un

deseo propio por mantener relaciones sexuales. No obstante, el término asexualidad es

utilizado actualmente como un término paraguas, dado que comprende una gama de

experiencias que encajan o se identifican con este concepto (Carrigan, 2011). Sin embargo, es

un tema que aún no ha sido ampliamente explorado, por lo tanto, es un punto desconocido

por algunas personas, de hecho, por profesionales de la salud (Chasin, 2014). A través de este

desconocimiento se generan ciertos prejuicios hacia la asexualidad, como la noción de que

son personas sin sentimientos, no han encontrado a la persona indicada, que la asexualidad no

es real o que solo es una fase (Cerankowski y Milks, 2010; Gupta, 2015; MacNella y

Murphy, 2015; Pacho, 2013; Pinto, 2014; Robbins et al., 2015). Al encontrarnos en una

sociedad donde el deseo por tener relaciones sexuales es visto como natural, la asexualidad

muchas veces es invisibilizada o vista como una consecuencia de abuso sexual o algún

trastorno mental (López, 2015; Pacho, 2013; Chasin, 2014; Gupta, 2015; Kim, 2010;

Przybylo, 2012), a pesar de que existen estudios que despatologizan la asexualidad (Bogaert,

2006; Bogaert, 2015; Brotto y Yule, 2011; Brotto et al., 2010; Brotto et al., 2015; Prause y

Graham, 2007; Van Houdenhove et al., 2013).

A raíz de que existen estereotipos instaurados en las creencias de la sociedad, las

personas cuya orientación sexual difiere de lo contemplado por el monosexismo, sufrirían

consecuencias en su salud mental debido a la estigmatización. En el caso de las personas

bisexuales, se verían expuestas a sufrir una doble discriminación tanto por parte de las
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personas heterosexuales, como las pertenecientes a la comunidad LGBTIQA+ (Roberts et al.,

2015). Asimismo, suelen ser menos consideradas como potenciales parejas o parejas íntimas

tanto por personas heterosexuales, como homosexuales y, por consiguiente, tienden a percibir

menor soporte social, desarrollar mayores niveles de depresión, ansiedad, e ideaciones

suicidas (Balsam y Mohr, 2007; Bostwick y Hequembourg, 2013; Brewster, Moradi,

DeBlaere, y Vélez, 2013; Klesse, 2011). En cuanto a la asexualidad, en un estudio realizado

por Yule et al. (2013) se encontró que las personas asexuales presentarían mayores tasas de

ansiedad y riesgo de suicidio en comparación a personas heterosexuales, probablemente

debido a la estigmatización que tienen que atravesar. Igualmente, en algunos casos se

reportan sentimientos de aislamiento al momento de revelar su orientación sexual a personas

cercanas y una presión por tener relaciones sexuales para sentirse aceptades, aceptadas o

aceptados (Gupta, 2015).

La estigmatización de identidades de género que desafían las concepciones tradicionales

La identidad de género es otro de los componentes que intersecan la sexualidad. Sin

embargo, muchas veces se asume que las personas permanecerán con el género que les fue

asignado al nacer, y concuerde con una mirada tradicional y binaria del mundo, cuando no

siempre es el caso. Así, en las entrevistas se identificó la existencia de rechazo e invalidación

hacia quienes poseen una identidad de género que con lo mencionado anteriormente, esto es,

hacia personas trans y no binaries dentro de la comunidad LGBTIQ+:

“[Existe] bastante prejuicio contra las personas no binarias, tengo que admitir que

nunca entendí el tema de no binario […], del lado científico me atraco un poco, pero

yo no voy a ir a irrespetar a nadie [diciendo] ‘ay, que tu no estas en el lado

científico’”. (R.A., mujer cisgénero lesbiana, 20 años)

“[…] las personas trans, son los que más sufren rechazo ahí, […], varios de la misma

comunidad tocan el mismo tema que las personas fuera de la comunidad o los

heterosexuales o cisgénero. Tema de biología, siempre tocan el mismo tema, es algo

que se repite en esos debates, el tema de biología […] los rechazan porque creen que

es imposible […]”. (Ana, mujer cisgénero bisexual, 20 años)

Como se menciona en los extractos, generalmente se utilizan argumentos

supuestamente respaldados por la ciencia, los cuales terminan invalidando la identidad de

género de las personas trans y no binaries, a pesar de que actualmente la biología reconoce la
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existencia de diversidad. Aunque la gran mayoría de personas son clasificadas dentro del

binario “sexo femenino” y “sexo masculino”, eso no implica que sean las únicas categorías

existentes (Vincent, 2018). Por ejemplo, también existen las personas intersex, quienes

poseen genitales con características que no encajan en las dos clasificaciones mencionadas.

Aun así, es crucial recordar que el llamado “sexo biológico” es una categoría creada por la

misma sociedad y asignada al momento del nacimiento, a partir de un conjunto de

cromosomas, hormonas, genitales y órganos reproductivos en común (Bornstein, 1998). Por

su parte, Kessler (1998) utiliza el término “genitales culturales”, puesto que reconoce que el

género es algo que se determina desde la percepción externa de ciertas características a partir

de la cual la sociedad realiza inferencias respecto al sexo y género de las personas.

A pesar de estos argumentos, aún persiste en personas de la comunidad LGBTIQA+

la idea de la cisnormatividad, como la creencia de que el sexo asignado y la identidad de

género son categorías eternamente entrelazadas e invariables a lo largo de la vida (Worthen,

2021). Esto corresponde a que ser parte de la comunidad LGBTIQA+ no genera que las

personas comprendan y/o busquen entender de manera automática la vasta complejidad de la

diversidad sexual. En consecuencia, suelen guiarse por creencias internalizadas previamente,

en este caso, que establecen que lo "biológico" determina la identidad de género.

Por consiguiente, en las entrevistas se aprecian dos perspectivas distintas por parte de

personas trans frente a las identidades de género no binarias. En la primera viñeta, una de las

entrevistadas comenta que su amigo, un hombre trans, se muestra reacio a aceptar a las

personas no binaries en el espectro trans. En la segunda, en cambio, el participante Robin,

quien es trans no binario, relata una experiencia de apoyo entre personas trans y no binaries:

“[…] mi pata trans, no entiende la huevada de no binarios. Una vez le pregunté ‘tú

que eres trans, este tema de la comunidad trans, ¿tú qué opinas?’, me dijo ‘me llega

esa huevada, no entiendo, me llega que se inyecten a mi identidad’”. (R.A., mujer

cisgénero lesbiana, 20 años).

“[…] hay un grupo, no sé quién lo fundó, este creo que fueron unos chicos trans, es un

grupo por Whatsapp. […] Como que compartimos, es un lugar bien seguro, este…

nos preguntamos de todo, nos apoyamos en todo … eh… no sé a veces yo tenía duda

acerca, cuando me operé me hice mi mastectomía periareolar y nada, los chicos

fueron muy amables”. (Robin, trans no binario, 22 años).
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Dvorsky y Hughes (2008) postularon que el movimiento a favor del reconocimiento

de la identidad trans puede clasificarse en dos olas históricas. En cuanto a la primera ola, las

personas trans buscaban encajar en el binario de género, de tal modo que adoptan estereotipos

de feminidad o masculinidad estereotípicos según su identidad de género (Gagne et al.,

1997). Esto se relaciona con el hecho de que la palabra “trans”, que significa “a través”,

puede tomarse con una connotación dicotómica y separatista al hablar de personas trans, pues

se infiere que se habla de una persona que se identifica con el sexo/género opuesto al

asignado al nacer (Fiani y Han, 2019). Respecto a la segunda ola, corriente que recibe mayor

atención en la actualidad, la identidad de género se entiende como un espectro fluido, más

allá de la dicotomía binaria de lo femenino-masculino (Bilodeau, 2005; Fiani y Han, 2019),

dando así apertura a la conversación y aceptación de las identidades no binarias. Cabe resaltar

que lo “no binario” es un término paraguas que incluye a personas cuya identidad de género

se sitúa fuera del binario mujer/hombre, que fluctúa entre estas identidades, y a quienes

consideran no poseer una identidad de género específica (Matsuno y Budge, 2017). En otras

palabras, las personas no binaries también serían parte de la comunidad trans ya que

transicionan desde el género binario asignado hacia una identidad de género fuera de este

marco.

En síntesis, la primera cita refleja una postura donde una persona de la comunidad

trans no acepta a quienes poseen identidades no binarias como personas trans o dentro de este

espectro. Esta forma de invalidación hacia personas que no transicionan de un género binario

al otro y, en específico, que tales discursos provengan de personas trans, evidencia que las

creencias binarias del género de la sociedad cisheteronormativa también forman parte de sus

propias creencias. Por el contrario, en la segunda cita se aprecia una mirada distinta, más

amplia y aceptante hacia la variedad de identidades pertenecientes al espectro trans,

incluyendo a las personas no binaries.

Así pues, aunque una persona forme parte de la comunidad LGBTIQA+, no significa

que exista aceptación o un entendimiento automático hacia la diversidad en su totalidad o

complejidad. Al desafiar las creencias binarias del género, se estigmatiza a quienes no se

expresan, identifican o sienten atracción de manera exclusiva dentro de una de las categorías

binarias. En otras palabras, esta estigmatización se ve influenciada por la creencia de que las

personas deben “escoger uno”, dentro del binario de género, respecto a todos los

componentes de la identidad sexual por el resto de su vida. Esto se evidencia, dado que, al

igual que en el entorno cisheteronormativo, la expresión de género sería constantemente
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supervisada por otras personas LGBTIQA+, quienes cuestionan y/o invalidan la orientación

sexual e identidad de género de la persona si su expresión no se ajusta a lo esperado por elles.

Igualmente, se considera que la orientación sexual debe ser fija a lo largo de la vida y que

solo se puede ser heterosexual u homosexual; de tal manera que no se reconoce la posibilidad

de que sea una categoría diversa y variable. Del mismo modo, se estigmatizan las identidades

de género que no encajan en el binario o que fluyen entre esas categorías, incluso por

personas que atravesaron una transición de género. En general, dentro de la comunidad

LGBTIQA+ prevalece la creencia de que los componentes de la identidad sexual deben

encajar en categorías binarias, rígidas e invariables a lo largo del tiempo. De esta forma, se

niega su naturaleza fluida e invalida a quienes no cumplen con lo esperado, lo cual tendría

consecuencias poco favorables para la salud mental de quienes son estigmatizades,

estigmatizadas y estigmatizados.

Entre el bienestar y la desconexión: los efectos de las creencias en la salud mental de la

comunidad LGBTIQA+

En el segundo tema, se halló que la existencia de las creencias anteriores dentro de la

comunidad LGBTIQA+ afecta el estado emocional de cómo sus miembros se sienten en este

mismo espacio. Por ejemplo, algunas personas mencionan que ven dicha comunidad como un

lugar seguro y de apoyo social, como un espacio donde existe un entendimiento entre

personas que atraviesan experiencias similares y que es seguro para expresar la propia

identidad, a diferencia de otros espacios. Según la teoría del estrés minoritario de Meyer

(2003), la población LGBTIQA+, al ser un grupo reducido en una situación de vulnerabilidad

particular, se enfrenta a estresores específicos que atentan contra su salud mental. Ante ello,

optarían por enfrentar tales eventos estresantes en conjunto con otres miembros de dicho

grupo, dado que atraviesan problemáticas similares a las suyas. De esta manera, se establece

un vínculo hacia dicha comunidad, lo cual tendría un efecto positivo en el bienestar de los, las

y les involucrados, aminorando el impacto de las problemáticas que enfrentan (Branscombe

et al., 1999; Frable et al., 1998; Frost y Meyer, 2012; Kertzner et al., 2009; Ramírez-Valles,

2002; Meyer, 2003).

No obstante, es importante reconocer que la comunidad LGBTIQA+ es diversa, no

homogénea. Si bien algunas personas perciben a la comunidad como un entorno solidario y

comprensivo, otras podrían percibirlo como un espacio con jerarquías internas a las que
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deben adaptarse para pertenecer y no volver a sufrir aislamiento o exclusión (Guibernau,

2013). En las siguientes citas se aprecia el testimonio de dos participantes al respecto:

“Significa un gran apoyo, […] y también significa un poco… No sé, reforzar, quizás

un poco el tema de los miedos, porque… ¿Por qué digo que reforzar miedos? Porque

dentro de la misma comunidad también he sentido un poco de temor porque, quizás,

he sido apartada en algunos aspectos, pero en otros aspectos sí he sentido bastante

protección”. (Mila, mujer cisgénero bisexual, 23 años).

“[…] es como que repetimos todo lo mismo que nos dicen las personas heterosexuales

o cisgénero que están en contra de la comunidad. […] ¿para qué estamos luchando

por algo si lo vuelven a hacer en la comunidad?, y es muy tonto, me parece tonto que

hagan eso”. (Ana, mujer cisgénero bisexual, 20 años)

Resulta crucial resaltar que las participantes que manifestaron percibir la comunidad

de esta manera, son mujeres bisexuales. Esto no sería coincidencia, puesto que la

bisexualidad es una de las orientaciones sexuales más estigmatizadas, tanto dentro, como

fuera de la comunidad LGBTIQA+ (McLaren y Castillo, 2020). En consecuencia, muchas

mujeres bisexuales se identifican o involucran en menor medida en la comunidad

LGBTIQA+ al ser un entorno que rechaza e invisibiliza su sexualidad a partir de creencias

estereotipadas y, en consecuencia, afecta negativamente su salud mental (Feinstein et al.,

2017; Hartman, 2006; McLean, 2008).

Relacionado a ello, la siguiente cita demuestra una preferencia por parte de una

persona no binarie por alejarse de personas cisgénero, así sean de la comunidad LGBTIQA+,

por precaución y/o temor a que su identidad de género sea juzgada:

“[…] yo no paro con gente cisgénero, honestamente. (...) tengo amigues que, que son

cisgénero y miembros de la comunidad, y, o sea bravazo, son mis amigues, pero

prefiero rodearme de personas trans y personas no binaries porque siento que, que es

ahí donde no, donde genuinamente no hay ningún tipo de cuestionamiento, (...) al

final es, si es un poco como, protección también, ¿no?, o sea, no exponernos a, a este

posible cuestionamiento o, o el ser juzgado”. (P., persona no binarie, 20 años)

En el caso de le entrevistade, se aprecia que si bien mantiene lazos con algunas

personas de la comunidad LGBTIQA+, solo es con aquellas dentro del espectro trans como

medida de protección y así, evitar arriesgarse a señalamientos de personas cisgénero. Si bien
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evitar formar lazos significativos con personas cisgénero LGBTIQA+ reduce posibles fuentes

de apoyo, establecer vínculos con quienes comparten experiencias similares gracias a una

identidad de género en común, también permite la construcción de un entorno seguro, e

incluso, más comprensivo y validante (Lev, 2007). Asimismo, le entrevistade, quien es no

binarie, evita relacionarse con personas cisgénero ante posibles cuestionamientos a su

identidad, reconociendo que pertenecer a comunidad LGBTIQA+ no garantiza una

comprensión instintiva de la diversidad, pues cabe la posibilidad de que le juzguen a partir de

creencias tradicionales y binarias sobre la identidad de género.

La estigmatización de la diversidad se evidencia en mayor medida cuando la identidad

de una persona es atravesada por otras características sujetas a opresión, como el nivel

socioeconómico y/o la raza (McCormick y Barthelemy, 2021; Singh, 2013). En esa medida,

algunos estudios demuestran que existe exclusión dentro de la misma comunidad

LGBTIQA+ hacia minorías sexuales racializadas (Ghabrial, 2017) y jóvenes trans de color

(Singh, 2013; Singh, Meng y Hansen, 2014). En concordancia con esto, en los testimonios se

encontró que existe una preferencia por personas con características físicas que cumplan

determinados ideales de belleza y, en consecuencia, un rechazo hacia quienes no posean tales

características:

“[…] he notado como que, el prototipo de persona LGBTIQA+ es una persona que

denominaríamos blanquitos out of context. No de tez sumamente blanca, pero sí más

clara, digamos, de un sector socioeconómico medio alto a alto, con un cierto nivel de

educación, (...) y que tienen ciertas características físicas normativas por así decirlo”.

(Andy, persona agénero asexual demirromántica, 25 años)

“[…] dentro de la misma comunidad y entre los hombres cisgénero homosexuales,

[…] sé de este movimiento, este, no como movimiento, pero sí una moda de, de no

fags, no femmes, no asians, que es como que (...) si no representan el estereotipo de

flaquito, blanco, cara bonita ¿no?, este, como que la gente no lo quiere ¿no? o sea, es

como segregar nuevamente dentro de la misma comunidad”. (P., persona no binarie,

20 años)

En este caso, les entrevistades describen, desde sus experiencias, qué características

físicas son usualmente preferidas o privilegiadas dentro de la comunidad LGBTIQA+. En

específico, en el caso de los hombres pertenecientes a una minoría sexual, existen dos

prototipos principales en cuanto a la corporalidad: los hombres visiblemente musculosos y los
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hombres muy delgados, con muy poca grasa corporal (Grimm y Schwartz, 2017; Schwartz y

Grimm, 2016). Con el objetivo de llegar a uno de los dos ideales, podrían recurrir a

estrategias que dañen su salud física y mental, como la inducción del vómito, el uso de

esteroides o de laxantes de manera descontrolada (Neumark-Sztainer et al., 2012). En

adición, diversos estudios centrados en hombres gays y bisexuales demostraron que dicho

grupo se sentiría menos satisfecho con su cuerpo en comparación de los hombres

heterosexuales (Beren et al., 1996; McArdle y Hill, 2009; Tylka y Andorka, 2012).

Teniendo en cuenta lo anterior, es importante contemplar dichas problemáticas desde

una mirada interseccional. De tal modo, esta perspectiva permite visibilizar que, cuando

distintas categorías sociales atraviesan la identidad de una misma persona, el sistema ejerce

una mayor opresión y relaciones de poder diferenciados según el orden social de cada cultura,

lo cual puede dañar su bienestar de manera más exacerbada (Muñoz, 2011; Platero, 2014;

Simien, 2007). Así, mientras más características no hegemónicas y tradicionales presente una

persona, aumentan las probabilidades de verse expuesta a diferentes tipos de opresión por

parte de la sociedad, donde es posible que quienes perpetren esta opresión también sean parte

de esta diversidad.

En síntesis, dado que se percibe que en la comunidad LGBTIQA+ se repiten

imposiciones o dinámicas del entorno heteronormativo, este se convierte en un espacio poco

seguro para algunes, algunas y algunos miembros quienes, en consecuencia, se alejan de estos

espacios en búsqueda de evitar tratos estigmatizantes. Por lo tanto, cuando una persona o

grupos se ven sujetas a estereotipos constantemente, son conscientes de ello y anticipan cómo

les perciben las demás personas; de este modo, experimentan lo que se conoce como amenaza

del estereotipo (Gómez, 2016; Steele y Aronson, 1995; Steele, 1997). En este sentido, suelen

sentir constante preocupación y buscan comportarse de manera que los estereotipos asignados

hacia elles, ellas y ellos no sean confirmados (Morales et al., 2007). Así, su oportunidad de

establecer lazos dentro de la comunidad LGBTIQA+, que muchas veces provee a sus

miembros un sentimiento de pertenencia, aceptación y soporte emocional, disminuye las

conductas de riesgo y promueven la autoaceptación de la identidad y/u orientación de género

(Frost y Meyer, 2012; Gómez, 2019; Kertzner et al. 2009; Ramírez-Valles, 2002; Rosario et

al., 2001), se ve limitada al no encontrar ese espacio. En definitiva, la existencia de tales

estándares conlleva consecuencias en la salud mental hacia les afectades, quienes optan por

cortar con espacios LGBTIQA+ donde, en lugar de sentirse apoyades, vuelven a sufrir de

exclusión y estigmas.
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Conclusiones

La sociedad peruana posee una mirada esencialista del género ligada a la anatomía

que valida la dicotomía entre los sexos, los estereotipos diferenciados por género, entre otros

aspectos que son internalizados a través de la socialización y, en consecuencia, se instaura

como creencias en sus habitantes. Ante ello, muchas veces la comunidad LGBTIQA+

representa un espacio seguro, de soporte y comprensión entre personas que son parte de la

diversidad sexual, dado que la interacción entre personas con experiencias compartidas

traería consigo una mayor autoaceptación y seguridad al momento de vivenciar la propia

identidad. Sin embargo, aunque la comunidad LGBTIQA+ limeña sufre diversos tipos de

violencia como consecuencia de las creencias tradicionales del género interiorizadas en la

sociedad, no se encontraría exenta de reproducir tales dinámicas. Esto corresponde a que les,

las y los miembros de dicha comunidad también habrían adoptado estas creencias que

castigan la diversidad de manera inconsciente a partir de la socialización en un contexto

tradicional.

De esta manera, las creencias de un entorno cisheteronormativo binario son replicadas

por las personas de la comunidad LGBTIQA+, pero adaptadas a las dinámicas internas de

este espacio. En esa medida, tomando en consideración los objetivos de la investigación y los

resultados obtenidos, se ha identificado como creencia recurrente la convicción en la

invariabilidad de la identidad sexual. Es decir, una creencia centrada en que la expresión de

género, orientación sexual e identidad de género no varían a lo largo del tiempo y deben

encajar en una categoría permanentemente: mujer u hombre, femenino o masculino,

heterosexual u homosexual. En efecto, lo anterior afecta principalmente a personas no

binaries y personas bisexuales, cuya vivencia identitaria abarca un espectro más amplio y

diverso, más allá de lo binario. Así, se generan dinámicas internas que restringen la existencia

y vivencia de la diversidad sexual como tal, aumenta la probabilidad del desarrollo de

trastornos de salud mental y la pérdida del sentido de pertenencia de esta comunidad.

Asimismo, sus miembros no estarían exentos de sufrir otros tipos de opresión en este mismo

entorno, como la exigencia por cumplir estándares de belleza hegemónicos a través de la

internalización de creencias de esta índole que prevalecen en el entorno peruano.

En definitiva, la comunidad LGBTIQA+ limeña es una muestra de que dentro de la

diversidad puede existir aún más diversidad; sin embargo, esto no asegura que sea un

ambiente libre de prejuicios. Por el contrario, debido a la gama de experiencias y creencias, la
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posibilidad de que ocurran tales eventos aún estaría presente. Por ello, identificar y describir

cómo el sistema sexo/género binario tendría una influencia no solo en las creencias de las

personas cis-heterosexuales, sino también en quienes son parte de la diversidad sexual,

permitirá crear conciencia entre sus miembros y, a partir de ello, tomar acción.

En cuanto a las limitaciones del estudio, se contó con un número limitado de

participantes. Si bien la encuesta inicial logró recolectar 34 respuestas, la saturación se buscó

dentro de los grupos que respondieron con mayor frecuencia y que cumplian con los criterios

de inclusión y exclusión. Por ello, los resultados obtenidos no podrían ser generalizados ni

representar cómo se da este fenómeno en la comunidad LGBTIQA+ limeña en su totalidad,

mucho menos en el Perú. Adicionalmente, no se lograron abarcar en su totalidad las distintas

identidades pertenecientes a la comunidad LGBTIQA+. A pesar de los esfuerzos por incluir

una muestra lo más diversa posible, no se logró entrevistar, por ejemplo, a personas intersex,

hombres bisexuales y hombres trans; por lo tanto, no se pudo recolectar información sobre

sus experiencias en dicha comunidad. Además, el ambiente donde vivían les, las y los

posibles participantes fue un obstáculo al momento de seleccionarles. Debido a la pandemia

por COVID-19, algunas personas de la comunidad LGBTIQA+ se ven obligadas a convivir

día a día en entornos que no necesariamente les aceptan; por tal motivo, estarían en riesgo de

ser vulnerades, vulneradas o vulnerados. Así, aunque varias personas tuvieron la disposición

de ser parte de la investigación, esto no pudo concretarse pues vivían en un ambiente riesgoso

para tocar tales temas.

Finalmente, en lo concerniente a las recomendaciones, se sugiere realizar

investigaciones que exploren las diferentes identidades, expresiones y orientaciones sexuales

de manera individual. Aunque pertenecen a la misma comunidad LGBTIQA+, cada subgrupo

posee particularidades y se enfrenta a diferentes problemáticas. Igualmente, se recomienda

que, una vez la distancia social por el contexto de COVID-19 deje de aplicarse, las

entrevistas puedan darse presencialmente, de manera que se encuentren espacios donde les,

las y los participantes puedan expresarse de manera más segura y abierta. Asimismo, se

recomienda replicar la presente investigación en una muestra más grande, de modo que los

resultados representen con mayor fidelidad la realidad que atraviesa la comunidad

LGBTIQA+. Por último, se sugiere emplear una mirada interseccional hacia este grupo, de

forma que se pueda investigar cómo distintas características y categorías sociales (etnia, nivel

socioeconómico, discapacidades) pueden afectar la convivencia entre les, las y los miembros

de la comunidad LGBTIQA+.
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Rubin, G. (1986). El tráfico de mujeres. Notas sobre una economía política del sexo. En

Nueva Antropología, 8(30), 95-145. https://www.redalyc.org/pdf/159/15903007.pdf

Ruiz-Bravo, P. (2003). Identidades femeninas y propuestas de desarrollo en el medio rural

peruano [Tesis de doctorado]. Université Catholique de Louvain:
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Apéndices

Apéndice A. Ficha de datos previa (Google Forms)

Experiencias en la comunidad LGBTIQ+
Sección 1
¡Hola! Soy Carla Delgado, estudiante de la facultad de Psicología en la PUCP y actualmente
me encuentro realizando mi tesis para la obtención de la licenciatura. El objetivo de mi
investigación es conocer las creencias sobre la diversidad sexual que existen dentro de la
comunidad LGBTIQA+ de Lima.

Si estás interesadx en participar, se te pedirá responder a una serie de preguntas previo a
concretar una entrevista virtual. Debido a que es necesario conocer las diversas situaciones en
las que se encuentran lxs posibles participantes, estas preguntas son de suma importancia para
el cuidado de lxs mismxs.

Algunas consideraciones importantes:

- Ser mayor de edad (18 años o más).

- Vivir en Lima.

- Su participación es completamente voluntaria.

- Si te sintieras incómodx por cualquier motivo, puedes finalizar tu participación en cualquier
momento sin que esto le perjudique de alguna manera.

- Finalmente, recalcar que los datos brindados serán manejados con absoluta confidencialidad
y solo para fines del estudio.

En caso tuvieras alguna consulta o duda sobre el estudio, puedes escribir al correo:
a20160206@pucp.edu.pe .

Muchas gracias de antemano :)

Considerando lo anterior ¿Deseas continuar?

- Si (al seleccionar esta opción, se pasa a sección 2)

- No (al seleccionar esta opción, se finaliza el formulario)

Sección 2
Ficha de datos: Para proceder con la investigación, se necesitan algunos datos personales.
Por favor, llene los siguientes apartados.

● Nombre con el que te identificas:

● Pronombres que utilizas:
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● Edad (en números):

● Identidad de género (ej.: mujer trans, hombre cisgénero, no binarie):

o El término "cisgénero" hace referencia a la persona cuya identidad de género
concuerda con el género asignado al nacer. El término "trans" hace referencia a la
persona cuya identidad de género no concuerda con el género asignado al nacer.

● Orientación sexual (ej.: gay, bisexual, pansexual, lesbiana, entre otros):

● ¿Vives en Lima?

● ¿Naciste en Lima? Si no naciste en Lima, ¿hace cuánto vives en esta ciudad? (en meses/
años)

● Distrito de Residencia:

● Ocupación/es:

● ¿Te encuentras en una relación de pareja actualmente?

- Si

- No

● Para el presente estudio será necesario dialogar sobre experiencias que hayas tenido
dentro de la comunidad LGBTIQ+. En ese sentido, ¿has socializado o tenido experiencias
con otrxs miembros de la comunidad LGBTIQ+ de Lima? De ser así, menciona de qué
tipo y/o en qué espacios (ej.: salidas con amigxs, fiestas, compañerxs de trabajo, pareja/s,
etc.).

● Para el presente estudio será necesario dialogar sobre experiencias que hayas tenido
dentro de la comunidad LGBTIQ+. Con el objetivo de salvaguardar tu bienestar y no
exponerte a una situación de riesgo, ¿dirías que te encuentras en un lugar seguro para
realizar la entrevista, siendo una persona LGBTIQ+? ¿Por qué?

● Respecto al COVID-19, ¿Has tenido alguna pérdida significativa en el último año? De ser
así, ¿hace cuánto?

● En caso se diera la entrevista virtual, ¿en qué horario/s estarías disponible? Puedes
seleccionar más de una opción.

- Día de semana (lunes a viernes), entre las 4 p.m. y 9 p.m.

- Sábados, entre las 9 a.m. y 12 del día

- Sábados, entre las 5 p.m. y 9 p.m.

- Domingos, entre la 1 p.m. y 5 p.m.

- Otro (escribir)

● Para finalizar, ¿podrías brindar algún número y/o correo electrónico para contactarte?
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Sección final

¡Gracias por tu interés y tu tiempo!😄. Pronto me contactaré contigo. No olvides presionar
“Enviar” :)
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Apéndice B. Consentimiento informado

El propósito del proceso de consentimiento es brindarle, como posible participante de la
presente investigación, una explicación de la naturaleza de la misma y del rol que tendría en
ella. La presente investigación es conducida por Carla Delgado Espinoza, estudiante de
Psicología de la Pontificia Universidad Católica del Perú. El objetivo de este estudio es
conocer las creencias sobre la diversidad sexual que existen dentro de la comunidad
LGBTIQA+ de Lima.

Si usted accede a participar, se le pedirá responder a una serie de preguntas en una entrevista,
la cual se realizará en una sesión y tomará aproximadamente 1 hora de su tiempo. Solicito su
autorización para que lo que se converse durante la entrevista pueda ser grabado en audio,
de modo que puedan las ideas que usted haya expresado puedan ser transcritas para su
posterior análisis. ¿Está usted de acuerdo con este punto?

Cabe resaltar que, debido a las características de esta plataforma (Zoom), el proceso de
registro que se utilizará implica que se obtenga un registro del audio y el video de la
videollamada. Sin embargo, el material en video será eliminado inmediatamente después de
ser obtenido, quedando únicamente el registro en audio. Una vez finalizada la investigación,
el audio será eliminado.

Toda la información que se recoja será manejada con absoluta confidencialidad,
protegiendo y modificando los datos personales y contextuales que puedan revelar su
identidad. Además, no se usará para ningún otro propósito fuera de los de esta investigación

Su participación en esta investigación es totalmente voluntaria; y usted puede retirarse de la
misma en el momento en que lo considere, sin que esto conlleve algún perjuicio para usted.
Si no desea responder alguna de las preguntas, o prefiere no conversar sobre algún tema en
particular, está en todo su derecho de abstenerse y comunicárselo a su entrevistadora. 

Adicionalmente, es importante resaltar que lxs participantes no recibirán ninguna
información acerca de su desempeño en el estudio o sobre los resultados del mismo. Tales
resultados se publicarán en la tesis una vez concluida la investigación.

Si tiene alguna duda sobre este trabajo, puede hacer preguntas en cualquier momento durante
su participación, o comunicarse con Carla Delgado al correo a20160206@pucp.edu.pe.
Muchas gracias por su participación.

Luego de haber revisado estos puntos, ¿acepta participar en la investigación?

mailto:a20160206@pucp.edu.pe
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Apéndice C. Consentimiento informado - confirmación de participación

Yo, _____________________, de __ años de edad, doy mi consentimiento para participar en
el estudio y soy consciente de que mi participación es enteramente voluntaria.

He recibido información en forma verbal sobre el estudio mencionado anteriormente y he
leído la información escrita adjunta. Me explicaron que la entrevista se grabará en audio y
video, pero que el video será eliminado instantáneamente y el audio será utilizado para la
transcripción y análisis de información, y que, al finalizar dicho estudio, también será
destruido. Al firmar este protocolo estoy de acuerdo con que mis datos personales,
incluyendo los datos brindados, serán manejados de manera confidencial según lo descrito
anteriormente.

Entiendo que puedo finalizar mi participación en el estudio en cualquier momento, sin que
esto represente algún perjuicio para mí. Entiendo que recibiré una copia de esta confirmación
de participación y, en caso de tener alguna duda o consulta sobre el estudio, puedo
comunicarme con Carla Delgado al correo a20160206@pucp.edu.pe.

Nombre de la persona participante :__________

Fecha:______________

mailto:a20160206@pucp.edu.pe
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Apéndice D. Ficha sociodemográfica

1. Nombre con el que se identifica:

2. Propuesta de pseudónimo (para el análisis de la información):

3. Pronombres:

4. Edad:  ___ años

5. Identidad de género (ej.: mujer cisgénero, hombre trans, no binarie, entre otros):

● El término "cisgénero" hace referencia a la persona cuya identidad de género
concuerda con el género asignado al nacer. El término "trans" hace referencia a la
persona cuya identidad de género no concuerda con el género asignado al nacer.

1. Orientación sexual (ej.: gay, bisexual, lesbiana, entre otros):

1. Lugar de nacimiento:

a. Si no nació en Lima, ¿hace cuánto tiempo vive en esta ciudad?

____ Meses _____ Años

1. Distrito de Residencia:

1. Ocupación/es:
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Apéndice E. Protocolo de contención

Protocolo de contención

La presente investigación tiene como objetivo describir las creencias sobre diversidad sexual en un
grupo de personas LGBTIQA+ de Lima Metropolitana y su impacto en la salud mental de este grupo,
para lo cual se harán entrevistas semiestructuradas de manera virtual con les participantes. Dicha
entrevista podría contener preguntas que pueden ser consideradas personales y/o movilizantes por les
participantes. Por este motivo, y con el propósito de seguir los lineamientos éticos para el cuidado de
les participantes, se ha propuesto el siguiente protocolo de contención. Su aplicación será transversal a
todo el proceso de recolección de información, y busca ser una herramienta de soporte para la
investigadora, en caso ocurra alguna movilización por parte de les participantes al momento de
responder alguna pregunta.

Las actitudes y herramientas más importantes de les entrevistadores son las siguientes:

● Empatía. Escuchar a la persona desde su propio marco de referencia (afectivo y social), siendo
capaces de ponerse en su lugar al recibir sus respuestas.

● Escucha activa y respetuosa. Saber escuchar con atención, sin juzgar el contenido del discurso
del/la participante.

● Consideración positiva. Considerar que la persona participante está haciendo lo mejor que
puede según sus circunstancias y su nivel de conciencia.

● Congruencia. Estar atentxs al nivel de congruencia entre el contenido del discurso y la
experiencia afectiva mostrada por lxs participantes, durante la entrevista.

● Atención a lo no verbal. Observar en lxs participantes la expresión corporal y los signos
paralingüísticos (cómo se dicen las cosas)

● Favorecer la expresión. Facilitar la expresión discursiva y afectiva de lxs participantes, en el
seno de una comunicación interesada y respetuosa. En caso se perciba que la persona
participante presente dificultades para elaborar sus experiencias, se sugiere el uso de la técnica
del “reflejo” (repetir lo último que dijo) para favorecer sus procesos de elaboración y
expresión de la experiencia narrada.

● Concretización. Explorar el significado personal de la situación para la persona participante,
sin presumir sobre su experiencia a partir de las propias experiencias de la entrevistadora. En
este sentido, se sugiere lograr una comunicación que vaya de lo más general a lo más
específico; utilizando repreguntas que apuntan hacia el “cómo cuál”, “para qué”, “cómo”,
“cuándo”, “dónde”, “cómo así”.

Consideraciones especiales para le entrevistadore

● Si bien en un entorno de entrevistas virtuales, lxs participantes pueden, o no, disponer de un
espacio privado, le entrevistadore debe procurar estar en un espacio privado, libre de
interrupciones, para poder prestar atención y respeto a la persona participante.

● En la medida de lo posible, le entrevistadore tendrá su cámara encendida, de modo que la
persona participante pueda tener la imagen de una persona frente a sí; manteniendo, en lo
posible, contacto visual al momento de realizar la conversación.
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● En caso les participantes encuentren su capacidad de contención afectiva desbordada por la
magnitud de los afectos presentes en la comunicación, le entrevistadore tendrá a su
disposición una serie de técnicas de relajación1 para facilitar el retorno a una sensación de
tranquilidad por parte de la persona participante. En estos casos, se debe conversar con lxs
participantes si se encuentran afectivamente disponible para seguir con la entrevista; de lo
contrario, se sugiere programar una segunda sesión.

A continuación, a modo de ejemplo, se presenta un posible escenario de desborde afectivo que
puede darse en el transcurso de una entrevista:

Ante la observación de un grado de malestar significativo, llanto o quiebre de la persona:

1. Pausar la entrevista.
2. Validar la reacción y la expresión afectiva de la persona participante. Se le podría decir algo

como lo siguiente, “me estás comentando una experiencia difícil. Entiendo que pensar al
respecto te puede hacer sentir angustia. Considera que estoy aquí para escucharte en caso lo
necesites”.

3. Se le indica que se hará una pausa a la entrevista y a la grabación, “vamos a parar aquí por
un momento la entrevista, y también vamos a detener la grabación”.

a. En todo momento, hacer contacto visual (dentro de lo posible) con la persona
afectada, de modo que se pueda propiciar la sensación de compañía, y que la persona
participante perciba que se encuentra con alguien en quien puede confiar.

4. Realizar de ejercicios de respiración para facilitar la relajación. Inhalar y exhalar junto con la
persona entrevistada durante unos minutos hasta que la persona se sienta más tranquila.

a. Durante el ejercicio de respiración, se le pide que preste atención a la entrada y la
salida del aire solamente, sin modificar la respiración.

b. Si aparecen pensamientos negativos, se le pide a la persona que focalice la atención
en su respiración; las veces que sean necesarias.

c. Esperar a que la persona participante se calme.
5. Al final, cuando la persona haya logrado mayor tranquilidad, se le pregunta cómo está, si se

siente más tranquile, y si desea continuar con la entrevista o suspenderla.
a. En el caso que la persona participante decida terminar con la entrevista, se le pregunta

si estaría bien programar una segunda sesión de la entrevista, o si desea dejar de
participar en el proceso de investigación.

b. En cualquiera de ambos escenarios, se le agradece por su tiempo y por compartir sus
experiencias con la persona entrevistadora. Se le pregunta si desea recibir una cartilla
con números telefónicos a los que puede acudir en caso desee ayuda profesional con
su malestar. De ser así, se le envía por correo dicho documento (“Anexo de
derivación”).

Anexos de derivación

Atención psicológica

1 En esta dirección se podrán encontrar algunas técnicas de respiración para fomentar la relajación:
https://psicologiaymente.com/vida/ejercicios-de-respiracion-para-relajarte

https://psicologiaymente.com/vida/ejercicios-de-respiracion-para-relajarte
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Centro de Escucha de La Ruiz, : https://www.facebook.com/CentrodeEscuchadelaRuiz/ - Correo:
centrodescucha.ruiz@uarm.pe

Centro de Psicoterapia Psicoanalítica de Lima: WhatsApp 970-089-355

Lázuli - Atención psicológica virtual: https://www.facebook.com/lazulipe/

Línea de escucha y Apoyo Psicológico - Psicólogos Contigo: Formulario para solicitar atención
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSd5NigVuxPwnqAJ6parEgjRbPuPhazhNuJ-dSvwYhbN
Pht6Rg/viewform?fbclid=IwAR3YLemWphZvhLwY3cu6TNvXVULwJru2xVIkJI2VMtz9R5i-9g6H
JobhiYw

Línea gratuita de soporte emocional de la Sociedad Peruana de Psicoanálisis: Formulario para
solicitar atención
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLScFio7O7pcJBeWOFaxLK8viK2jIvmUwLLyjkZQyvSh
r8yiB3w/viewform

Sentido - Centro Peruano de Suicidología y Prevención del Suicidio: 498-2711

Orientación médica

Instituto Nacional de Enfermedades Neoplásicas: 201-6500

Líneas del Ministerio de Salud en caso de consultas o sospechas de coronavirus: 107 ó 113

Ministerio de Salud, en caso de informes, consejería en salud y psicología, atención y orientación
ante casos de violencia familiar y contra las mujeres: 411-8000

Atención en violencia

Denuncia contra la violencia familiar y sexual: 100

Ministerio de Salud, en caso de informes, consejería en salud y psicología, atención y orientación
ante casos de violencia familiar y contra la mujer: 411 8000

Orientación legal y policial

Central policial: 105

Defensoría del Pueblo Línea gratuita: 0800-15170 / 311-0300

Orientación Legal Gratuita del Ministerio de Justicia: 0800-15259

Programa Juntos (Pobreza): 444-2525

https://www.facebook.com/CentrodeEscuchadelaRuiz/
mailto:centrodescucha.ruiz@uarm.pe
https://www.facebook.com/lazulipe/
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSd5NigVuxPwnqAJ6parEgjRbPuPhazhNuJ-dSvwYhbNPht6Rg/viewform?fbclid=IwAR3YLemWphZvhLwY3cu6TNvXVULwJru2xVIkJI2VMtz9R5i-9g6HJobhiYw
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSd5NigVuxPwnqAJ6parEgjRbPuPhazhNuJ-dSvwYhbNPht6Rg/viewform?fbclid=IwAR3YLemWphZvhLwY3cu6TNvXVULwJru2xVIkJI2VMtz9R5i-9g6HJobhiYw
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSd5NigVuxPwnqAJ6parEgjRbPuPhazhNuJ-dSvwYhbNPht6Rg/viewform?fbclid=IwAR3YLemWphZvhLwY3cu6TNvXVULwJru2xVIkJI2VMtz9R5i-9g6HJobhiYw
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLScFio7O7pcJBeWOFaxLK8viK2jIvmUwLLyjkZQyvShr8yiB3w/viewform
https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLScFio7O7pcJBeWOFaxLK8viK2jIvmUwLLyjkZQyvShr8yiB3w/viewform
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Apéndice F. Guía de entrevista

1. Significados y características de la comunidad LGBTIQA+ según sus miembros

● ¿Qué significa la comunidad LGBTIQ+ para ti?

● ¿Cómo te sientes dentro de la comunidad LGBTIQ+ peruana?

o ¿Cómo te llevas con otras personas de la comunidad LGBTIQ+?. Cuéntame
sobre ello.

● ¿Consideras que eres parte de esta comunidad? / De ser así, ¿qué te hace sentir parte
de la comunidad LGBTIQ+?

● ¿Haces algo dentro de la comunidad LGBTIQ+ para demostrar que perteneces?
¿Qué? ¿en qué ocasiones?

● ¿Qué características consideras que identifican a las personas de la comunidad
LGBTIQ+?

o ¿Has escuchado que dentro de la comunidad LGBTIQ+ existan ideas sobre
cómo deberían comportarse las personas LGBTIQ+?

2. Creencias sobre la diversidad sexual dentro de la comunidad LGBTIQA+ en
general

● En nuestra sociedad existe un rechazo y críticas hacia personas que deciden
presentarse distinto a lo esperado, por ejemplo, a los hombres "afeminados", a las
mujeres trans, personas no binarias. ¿Has observado estas actitudes de rechazo dentro
de la comunidad LGBTIQ+? De ser así, ¿cuáles? ¿hacia quiénes se dirige
mayormente? ¿Quiénes las ejercen? ¿Qué opinas al respecto?

● ¿Has observado o escuchado que personas de la comunidad LGBTIQ+ cuestionen la
orientación sexual o identidad de género de otra? ¿De qué manera? ¿Quiénes son
estas personas (que cuestionan)? ¿Hacia quienes se da este cuestionamiento?

a. ¿Has escuchado este u otros tipos de cuestionamiento por parte de personas
mayores que tú, pertenecientes a la comunidad LGBTIQ+?

● ¿Cómo te hace sentir que esto ocurra dentro de la comunidad LGBTIQ+?

3. Creencias sobre la diversidad sexual por parte de personas de la comunidad
LGBTIQA+ respecto a personas con la misma orientación sexual y/o identidad
de género que lx participante.

● ¿Cómo crees que las personas de la comunidad LGBTIQ+ ven a (personas de la
misma orientación identidad que lx entrevistadx)? ¿Qué opiniones podrían tener
algunxs? ¿Por qué crees que sucede esto?

● ¿Consideras que tu orientación sexual/identidad de género ha sido cuestionada por
alguien de la comunidad LGBTIQ+? De ser así, ¿De qué manera? ¿Cómo te sentiste
ante ello?

● ¿Has escuchado del término “expresión de género” antes? ¿Sabes a qué se refiere?
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- Si responde NO (explicar)

- Si responde SÍ (de todos modos, para estar en la misma página en cuanto a la
definición, explicar)

“La expresión de género es la forma en que manifestamos nuestro género a través de
la ropa, el comportamiento, la forma de hablar, los gestos, entre otros elementos. Esta
puede ser masculina, femenina, andrógina o una combinación de ellas. Para muchas
personas, su expresión de género se ajusta a las ideas que la sociedad considera
apropiadas para su género, mientras que para otras no.”

● Teniendo en cuenta lo anterior, ¿Cómo describirías tu expresión de género? ¿Qué
elementos forman parte de ella?

● ¿Cómo crees que otras personas de la comunidad LGBTIQ+ ven a (personas de la
misma orientación/identidad de género de la persona) que tienen una expresión de
género como la tuya?

a. ¿Alguna vez te has sentido juzgadx por personas de la comunidad LGBTIQ+
por verte o expresarte de la forma en que lo haces? ¿De qué manera? ¿En qué
circunstancias? ¿Por parte de quién?

● ¿Cómo crees que otras personas de la comunidad LGBTIQ+ ven a (personas de la
misma orientación/identidad de género de la persona) que no tienen una expresión de
género como la tuya?

● Dentro de la comunidad LGBTIQ+, ¿Has observado rechazo o críticas hacia personas
de tu misma orientación sexual/identidad de género? ¿En qué casos en específico?

● En general, ¿Cómo te sentiste ante tales actos?

4. Creencias sobre la diversidad sexual entre personas de la misma orientación
sexual y/o identidad de género que lx participante.

● ¿Cómo es la relación entre personas que comparten una misma orientación
sexual/identidad de género, es decir, entre personas _______? Por ejemplo, cómo se
llevan.

a. ¿Dirías que existen ciertas expectativas que unx (persona de la misma
orientación sexual/ identidad de género de la persona entrevistada) debe
cumplir para encajar entre otrxs (personas de la misma orientación sexual/
identidad de género de la persona entrevistada)? ¿Cuáles?

● ¿Cómo crees que otras personas de tu misma orientación sexual/ identidad de género
ven a (personas de la misma orientación/identidad de género de la persona) que
tienen una expresión de género como la tuya?

a. ¿Te has sentido juzgado por personas de tu misma orientación sexual/
identidad de género por verte o expresarte de la forma en que lo haces? ¿De
qué manera? ¿En qué ocasiones?
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● ¿Cómo crees que otras personas de tu misma orientación sexual/ identidad de género
ven a (personas de la misma orientación/identidad de género de la persona) que no
tienen una expresión de género como la tuya?

● ¿Alguna vez una persona de tu misma orientación sexual/ identidad de género ha
cuestionado tu orientación sexual/ identidad de género? ¿De qué manera? ¿Cómo te
sentiste ante ello?

● ¿Has observado rechazo o críticas de (personas con la misma orientación sexual/
identidad de género de la persona entrevistada) hacia otrxs (de la misma orientación
sexual/ identidad de género de la persona entrevistada)? ¿Cuál consideras que fue la
causa o razón?

● ¿Cómo te hace sentir que este tipo de situaciones o conflictos ocurra entre (personas
orientación sexual/ identidad de género de la persona entrevistada)?


